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FRANCISCO l. MADERO (1873-1913) 

Nació el 30 de octubre de 1873 en la hacienda El Rosario, ubio 
cada en el municipio de Parras, Coahuila. Fue el hijo primogénito 
de Francisco Madero y de Mercedes González, siendo sus hermanos 
Emilio, Gustavo y Raúl. Madero no sólo heredó los cuantiosos bie· 
nes de su familia, una de las más acaudaladas del país, sino que 
también recibió de ella el legado de una larga tradición liberal. Su 
bisabuelo, José Francisco Madero, fungió como diputado en el pri­
mer Congreso Constituyente de Coahuila y Texas, e hizo fortuna 
como habilitador de tierras. Su abuelo Evaristo, quien acrecentó el 
patrimonio familiar hasta formar un emporio industrial, minero y 
agrícola, fue gobernador de Coahuila durante la presidencia de Ma· 
nuel González, pero renunció por no estar de acuerdo con el se­
gundo ascenso de Porfirio Díaz al poder. 

Madero estudió las primeras letras en su hogar con preceptores 
particulares, pero a los 12 años ingresó en el Colegio Jesuita de San 
Juan Nepomuceno,. en Sal tillo. En 1886 pasó una breve temporada 
estudiando en Estados Unidos y luego viajó a Francia. Estudió en el 
Liceo Versalles y posteriormente en la Escuela de Altos Estudios 
Comerciales de París. De allí se trasladó a California y cursó algu­
nas materias en el departamento de agricultura de la Universidad 
Estatal, en Berkeley. Regresó a México en 1893 y fijó su residencia 
en San Pedro de las Colonias, quedando a cargo de las haciendas y 
fincas de su padre. Allí introdujo modernos sistemas de cultivo y 
publicó un folleto so!Jre la situación hidráulica del río Nazas. Rea­
lizó diversas tareas de beneficio social y con sus recursos fundó una 
escuela comercial en San Pedro y practicó por altruismo la medi­
cina. Las ideas liberales aprendidas desde la infancia y su fe en el 
espiritismo, que había conocido en París, lo impulsaron a buscar 
medios para lograr en México mayor justicia social. Pese a que 
desde 1901 se compenetró con las ideas del Partido Liberal y difun­
dió el periódico Regeneración, no fue sino hasta 1904 cuando inició 
su carrera política. 
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Ese año fundó en San Pedro el Club Democrático Benito Juárez, 
del que fue presidente. Como tal participó a fines del año en la 
campaña por el poder municipal, sosteniendo la candidatura de 
Francisco Rivas. Para difundir los postulados del club organizó el 
periódico El Demócrata, en el que colaboró con artículos sobre los 
derechos humanos, el sufragio y la libertad. Destacó desde el princi­
pio como gran orador y en 1905 volvió a participar en una cam­
paña opositora que apoyó a Frumencio Fuentes como candidato a 
la gubernatura de Coahuila. Un nuevo fraude electoral llevó a Mi­
guel Cárdenas a ocupar el cargo, y Madero publicó un manifiesto 
protestando por la farsa electoral. A raíz de este suceso propuso que 
los clubes políticos del estado se unificaran para formar un Partido 
Nacional Democrático que luchara por la no reelección. Durante el 
resto del año se dedicó a tender una red de relaciones con los círcu­
los opositores del país, sosteniendo correspondencia con Filomeno 
Mata, Emilio Vázquez Gómez, Camilo Arriaga, Federico González 
Garza y otros. Pagó la fianza para liberar al periodista Paulino Mar­
tínez y durante 1906 prestó su apoyo económico a Juan Sarabia y 
a los hermanos Flores Magón, aunque poco después se apartó de 
los dirigentes del Partido Liberal Mexicano por diferencias ideo­
lógicas. 

En octubre de 1908 publicó La sucesión presidencial en 1910. El 
Partido Nacional Democrático, e inmediatamente se dedicó a elabo­
rar un programa para la organización del mismo. Con este fin 
fundó, en enero de 1909, el Club Democrático Antirreeleccionista de 
San Pedro. En febrero se trasladó a la ciudad de México y se asoció 
con Emilio Vázquez Gómez, Luis Cabrera, José Vasconcelos, Pau­
lino Martínez, Roque Estrada y otros opositores, quienes fundaron 
en mayo el Centro Antirreeleccionista de México. Una de las secre­
tarías de éste quedó en manos de Madero, quien además tuvo a su 
cargo la propaganda del nuevo partido. En junio emprendió una 
gira junto con Luis Cabrera y Félix F. Palavicini, recorriendo gran 
parte de la República y fundando clubes en todas partes. Regresó a 
la ciudad de México el 2 de abril de 191O para asistir a la Conven­
ción Nacional del organismo político recién creado y, como sus 
actividades habían despertado el temor del gobierno, el 11 de abril 
se dictó una orden de aprehensión en su contra acusándolo de robo 
de guayule. Permaneció escondido hasta el inicio de la convención, 
que se realizó en el Tívoli del Eliseo del 15 al 17 de abril. En ella 
fue proclamado candidato a la presidencia, con Francisco Vázquez 
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Gómez como compañero de fórmula; a modo de propaganda escri­
bió un folleto titulado El partido antirreeleccionista y la próxima 
lucha electoral. Ya como candidato volvió a la provincia en una 
larga gira política, pero fue aprehendido en Monterrey el 7 de junio. 

Madero estaría recluido durante las elecciones que dieron el 
triunfo a Porfirio Díaz y Ramón Corral (26 de junio). A fines del 
mes se le trasladó a San Luis Potosí, donde quedó en libertad bajo 
caución. Cerrado el camino de la legalidad, optó por la lucha ar­
mada y el 6 de octubre escapó rumbo a San Antonio, Texas, donde 
publicó el Plan de San Luis convocando al pueblo a tomar las ar­
mas el 20 de noviembre. Ese día Madero cruzó la frontera para po­
nerse al frente de un grupo armado que debían organizar agentes 
mexicanos, pero lo reducido de la tropa reunida lo hizo desistir y 
volver a Nueva Orleáns en espera de un momento más propicio. 
En febrero de 1911, cuando la revolución se había extendido, entró 
en territorio mexicano y poco después atacó personalmente Casas 
Grandes, Chihuahua. El 21 de mayo participó en la firma de los 
Tratados de Paz de Ciudad Juárez y el 7 de junio entró en la ciudad 
de México aclamado por miles de personas como jefe de la revolu­
ción triunfante. Durante los cinco meses que duró el interinato de 
Francisco León de la Barra se ocupó de reorganizar a sus partida­
rios y procuró limar las dificultades abiertas en el campo revolucio­
nario. Buscó el licenciamiento pacífico de las huestes e intentó con­
ciliar entre De la Barra y los zapatistas, pero aunque con este fin 
viajó a Morelos y se entrevistó con Zapata en agosto, no pudo impe­
dir que los surianos se negaran a deponer las armas. 

Entretanto, también organizó un nuevo partido para contender 
en las próximas elecciones, el Constitucional Progresista, en cuyo 
seno promovió a José Ma. Pino Suárez como candidato a la vicepre­
sidencia por haberse distanciado de Vázquez GÓmez. Las elecciones, 
celebradas en octubre de ese año, le dieron el triunfo y tomó pose­
sión de la presidencia constitucional el 6 de noviembre. Gobernó el 
país durante 15 meses, en los cuales procuró realizar una profunda 
renovación de la vida política sobre los principios de la democracia. 
Respetó escrupulosamente las libertades de prensa, asociación y 
pensamiento, aunque muchos de sus enemigos aprovecharon el 
clima de libertad para atacarlo. Afrontó las rebeliones de Emiliano 
Zapata, Bernardo Reyes, Pascual Orozco y Félix Díaz. Creó el De­
partamento del Trabajo, legalizó la libertad sindical y de huelga e 
intentó revitalizar el federalismo y la autonomía municipal. 
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El 9 de febrero de 1913 se inició una rebelión en la Escuela Militar 
de Aspirantes de Tlalpan encabezada por Manuel Mondragón. Ma­
dero confió la defensa del gobierno al Gral. Victoriano Huerta, 
quien negoció en secreto la toma del poder con los sublevados. 
Apoyados por el embajador Henry Lane Wilson, los conjurados 
acordaron derrocarlo y en consecuencia el día 18 Aureliano Blan­
quet lo tomó preso luego de una balacera en Palacio Nacional. Es­
tando cautivo con Pino Suárez y Felipe Ángeles fue obligado a fir­
mar su renuncia el 19 de febrero. La Cámara aceptó su dimisión y 
Pedro Lascuráin ocupó durante 45 minutos la presidencia antes de 
entregarla a Victoriano Huerta. En la tarde del 22 de febrero los 
cautivos fueron sacados del Palacio rumbo a la penitenciaría, pero 
nunca llegaron a la prisión, pues el carro que los conducía se de­
tuvo en un extremo de la misma y allí fueron asesinados. 

314 

www.juridicas.unam.mx
Este libro forma parte del acervo de la Biblioteca Jurídica Virtual del Instituto de Investigaciones Jurídicas de la UNAM 

http://biblio.juridicas.unam.mx

DR © 2004. Instituto Nacional de Estudios Históricos de la Revolución Mexicana

http://www.juridicas.unam.mx
http://biblio.juridicas.unam.mx


EL PARTIDO ANTIRREELECCIONISTA , 
y LA PROXIMA LUCHA ELECTORAL 

(1910) 
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3 •• '.tt.ttt ••.• '.II ••••••• ¡ •••••• ¡ •••• I.,lli' 

C.o\l'TTULO 1. 

El Partido Anti-reelecciontsta surge por una ne­
cesidad nacional. 

Hace mas de 30 años que la Repúhlica soporta 
el régimen de gobierno del (;eneral Díaz, cuya vo­
luntad ha e-tado siempre arriba de la ley. 

Como ese régimen de gobierno ha consumado 
la paz, la ha prolongado por una larga era y ha 
promovido el progreso material, se ha sentido 
cierto bienestar, por cuyo motivo no había quien 
se ocupase de la cosa pública, tanto más, cuanttl 
que era empresa sumamente difícil, pues en los di­
versos Estados en donde se organizaban movi­
mientos politicos fueron sofocados por medios VIO­

lentos, corriendo igual suerte uno que otro movi­
miento general. como el iniciado por el Partido Li· 
beral. Por otra parte, es indudable que la dictadu­
ra del Gral. Díaz ha sido moderada, puesto que, 
para establecerla. há empleado el mínimun de te­
rror. 
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Por todos est:l.S clrcanstancias el pats esperaba 
tr,lOquilamente la muerte del Gral. Dlaz, creyendo 
que entonces recobrarla todas sus libertades y se­
guiría va por el camino que marca la Constitución. 

Pero la il,stitución de la Vice Presidencia. vino 
á modificar la situación. Al principio habla gran 
c;,pectación en el público porque se esperaba que 
por lo menos el Gr~1. DílZ permitirla al pueblo que 
eligiese al Vice Presidente. Desgraciadamente no 
fué asi. pues impuso la candidatura del Sr. D. Ra­
món Corral. 

A pesar de 1 .. excitación que esto causó en el pú-
1,lico, no se diú gran importancia al acontecimiento. 
pues entonces el General Díaz apenas contaba 75 
años de edad y su régimen de vida tan metódico y 
arreglado hacia esperar fundadamente que no de­
~aparecería durante el actual perlodo_ 

Pero ahora es diferente_ 
Por una parte. se teme que el General Dlaz no 

tenga la vicia,., años m~s y aun en el caso de que 
105 tuviera. su avanzada f'dad no le pennitirla ya 
llevar las riendas del gobierno, aSo! es que de cual­
quier modo que sea, éste recaerá muy pronto en 
las del Vice Presidente. 

Los' últimos acontecimientos demuestran que 
ese temor es muy fundado, puesto que se ha visto 
que el Gral. Oíaz ha dejado la situación de varíos 
Estadns que han renovado sus poderes. en manos 
del Sr Corral. 

Por todas estas razones se considera de gran 
importancia la elécción por el pueblo. cuando me­
nos del Vice-Presidente de [a República_ 

El Gral. Dlaz pretende imponer de nuevo al Sr 
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Corral. según todas las probabilidades. 
Para combatir la reelección de este último, 

se organizaron varios partidos políticos: el Demo­
crático, el Independiente de Jalisco y el Reyista. 

Aunque el primero no hablaba de candidatos, se 
ha creído que sólo se ocuparían de la cuestión vice­
presidenciaL 

Los demás Partidos, sí postulaban abiertamente 
al Gral. Díaz como Presidente v como Vice-Presi-
dente al Gral. Reyes. " 

El error capital de estos partidos. fué suponer 
que postulando al Gral Díaz podrían obtenerql1e 
les concediese elegir para Vice Presidente al más 
de acuerdo con los deseos de la N ación. 

Estas esperanzas resultaron fallídas, por las ra­
zones siguientes: desde el momento que postularon 
al Gral. Díaz para que se reeligiera y le pedían 
que les permitiera nombrar Vice-Presidente, el 
Gral. Dfaz les contestó en sustancia: 

"Si Uds. desean que yo me reelija, es porque a­
prueban el modo como he gobel nado á la Repúbli­
ca durante 30 años Si pues, desean que siga en 
el gobierno, indudablemente ha de ser para que si 
ga gobernando de la misma manera En tal caso. 
ya saben que siempre he nombrado directamente 
á todos los funcionarios de elección popular, sin 
preocuparme la opínión pública. No me hablen 
pues de opinión publica, pues el pueblo nO sabe lo 
que necesita. Yo sé mejor que él lo que le conviene." 

Qae estas palabras ¡ueron la esencia de la contes­
tación del Gral. Dfaz, en los últimos acontecimien­
tos y lo -corroboran los penódicos gobiernistas 
cuando dicen que el pueblo mexicano no está 
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apto para la Democracia, que no conoee sus necc 
sidades y califican de dlscolos y ambiciosos ;i quie­
nes pretendemos dirigirlo únicamente por no mili­
tan en las filas del gobierno. 

El Gral. Dlaz siempre exijirá de sus amigos una 
&umisión incondicional, pues de lo contrario deja 
de considerarlos como tales y 110 les har:\. nin&una 
concesión. 

En cuanto á lechar en las elecciones abiertamen­
te en contra dtol Gral. Diaz, con la esperanza de 
oLtener el triunfo de otro candidato para la Vice­
Presidencia que no sea el oficial, seria una verda­
dera candidez, porque desde luego deberlan elegir 
á su candidato para la Vice- Presidencia entre los 
amigos ó colaboradores del Gral. Dfaz y ninguno 
de éstos aceptará la candidatura. lo cual debilitará 
al Partido de una manera extraordinaria ante la 
opinión pública, y sobre todo, facilitarla su derrota 
final. pues su candidato seria el primero en traicio­
narlo y en aceptar como buena la elección, aún 
fraudulenta, de su competidor, el candidato ofi­
cial. 

En prueba de lo anterior, citaré unicamente 
la conducta que ha seguido el Gral. Reyes, quien 
á pesar de ser el único que no está de acuerdo con 
el gru po que rodea al . Gral. Diaz y ser enemigo 
personal del candidato oficial á la Vice Presidencia, 
de un modo franco no aceptó la candidatura á este 
puesto, á pesar de sus grancUsimos deseos. 

El General Reyes se limitó á alentar á sus ami­
gos de un modo oculto, sin aceptar en público de 
un modo franco su candidatura. Esto le restó las 
simpatfas de la Nación, que ya nG querla política 
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de conveniencia, ni hipócrita, sino una política 
franca y leal. 

Por todas estas razones, los partidos de que he 
hablado, aunque han prestado grandes servicios á 
la democracia, puesto que han influido en el des­
pertar del espíritu público, no por eso satisfacían 
del todo las aspiraciones nacionales. 

Se deseaba la aparición de un Partido que com­
batiese abiertamente la reelección del Gral. Dlaz, 
del Sr. Corral y de todos los funcionarios públicos. 
Solo de esta manera se podría formar un Partido 
vigoroso que contarla con las simpatias de todo el 
pueblo mexicano, lo cual le daría fuerzas muy su­
periores para ejercer influencia saludable en las 
próximas elecciones presidenciales y en los futuros 
destinos de la Nación. '\ 

Este Partido tendría además el prestigio que le 
daría su audacia y su patriotismo en afrontarse 
ante el actual gobierno que cuenta con enormes re­
cursos, y el pueblo lo seguiría sin temor alguno 
porque confiarla en la sinceridad y el patriotismo 
de ciudadanos que no vacilaban en acometer tan 
ardua y peligrosa empresa tan solo por amor á la 
Patria. 

El Partido así organizado, sería el único que po­
dría evitar la continuación del régimen del absolu­
tismo, por ser el único capaz de agrupar todos 108 

elementos independientes del País, y una vez obte­
nida esta agrupación, el empuje de este Partido 
sería irresistible, y aún en el caso de no obtenerse 
desde luego un triunfo completo, por lo menos lo­
grarla modificar profundamente el régimen actual 
por medio de una renovación de gran parte de los 
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funcionarioa p4blicot. 
El Partido que encamase tales aspira~es, no 

podrfa llamarse sino Partido Anti reeleecionista. 
asl es que IIU a~rición era deseada por todos 1011 
m_anoll amantes de la JilJertad. y que con Cunda· 
do temor co.osideraban que el triunfo d.e la!! candi­
datu!"A!! oficiales para la Prehidencia.y Vice- Presi· 
dencia de la Repdb!ica. significarla el e!!tableci­
miento en nuestro Pals de una dinastla autocrática 
y el inmediato entronizalpiento de otro dictador que 
no tendrla la mQderacUm lli el patrioti-mo del 
Gral. Dlaz, ni tampoco pretexto alguno (Iué invo-
car en apo~'o de su dietadura. ) 

Al principio de la campaiia wntra el Sr. Corral, 
pudrla haberse creldo 4ue !I's temores de la Nación 
aceren del modo comu gobernal fa el Pal" eran in­
fundados; pero despu6s de las elecciones en Siull­
loa, Coahuila y Yucatán. ya demo&trú el ~r. Co­
rral, de que manera respttará la sobcrallla de los 
.Estados, y de como respetará la libertad de im­
pretlta, lo demuestran los atropellos sufridos por 
el abnegado patriota Dn. Paulino ~I ártlnez y su 
espusa. editore!! de los periódicos independiente!!, 
la "\'n)! de juárez". "J!:llnsur~e"te" y el "ehi· 
nllt:I)" las per l!ecuciones contra el Director y 'emplea­
dos del "Anti-reele~ciollista", \' últimamente en 
colltra del respe~ble y presii¡,riado periodi!!ta 
Don Filomeno Mata. reducido á prisión y c!ausu­
ríulas arhitrariame.ote sas imprentas asJ como las 
del I 'Anti-r:eeJeccionilta", lin que ninguna ley auto­
rice tal. trámite. 

El Sr. CornI estA preparando su reelección, im­
poniendo en los Katados caudidatm¡ amigos lIuyuO; 
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"Sin h1cer nada por atraerse la opinión pública, lo 
cu"l demuedra que para gobernar, se¡!;uirá apoyáu­
dme en el 1:lemento oficial y no t;ll el pueblo y co­
mo lo ha ofrecido, seguirá el m15mo régimen de 
gobierno del chal. Díaz, pero indudablemente ~ill 
la misma prudencia y el mismo tacto que ha hecho 
tan ~uave la dictadura de este último. \ 

Para conjurar estos graves peligro~, era pues in­
dispensable el surgimiento de un Partido Nacional 
que encarnase las aspiraciones de los mexicanos 
i lldependielltes. 

Ese Partido lo fué el Partido Anti-reeleccionista, 
organIzado en la Capital de la l~epública el 2~ de 
~la'yo de 1909. 
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s 

CAPITULO n. 
Programa y Tendencias del Partido ADtlredccclo­

Dista. 

Para satisfacer las aspiraciones nacioD<lles, el 
Partido Anti-reeleccionistll debla adoptar como pr~­
grama el principio de No Heelección y para lograr 
que este principio no fuese burlado. que se respe­
tase la opinión pública y se cumpliese con la ley, 
era preciso adoptar igualmente el principio del Su­
fr;lffio Efectivo. 

Por último, el Partido Anti-I'celeccionista, se 
propone popularizar en nuestro Paii! la práctica de 
elegir los candidatos por medio de convenciones 
elector. les integradas por delegadlJs, representan­
tes legitimos del pueblo y de los diversos partidos 
contendientes. 

El programa del Partido Anti-reeleccionista que 
sirvió de base conl!titutiva, es el siguiente: 

Los que ~uscribimos, declaramos haber constj. 

--8-
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tuido una ngrupación polftica que dCllominamub 
"Centro Anti reeleccionista de :\Iéxieo.·· 

Los moti \'OS que nos han llevado á formarlo, son 
los siguientes: 

La cons(,lidación de la Nacionalid:ld :\Icxicana' 
sólo podrá conseguirse por medio de ht pOli ticipa­
ció n del Pueblo en el Gohierno. Estll participaci{'1l 
del pueblo no ha logrado obtellerse de~de hace 
mucho tiempo, debido á 'Ia presión otit-ial y ;í 1.1 a­
patia de los ciudadanos, lo cual ha perrllitiJo 'I ue 
los runcionarios públicos permanezcan inddinida· 
mente ton el ¡joder. 

La reelección indefinida de los goheTllantes, da 
por resultado concentrar en sus manus ta! ~urll;¡ tic 
puder, que constituye una amenaza para LIS libt;r 
tades del pueblo. 

El medio más eficaz de evitar la pérdid:¡ ch' I,,~ 
dl'rechos políticos. es ejercita rlos. 

D¡,bido á las profundas ralce~ que el ~istl'rn;1 ;¡ l.. 
wlutÍtita del Gobierno del Ger.eral DíilZ ha ('Chalh 
en nuestro Pa ís, la dictadura amenaza prulon¡'::II:>c 
con su sucesor. 

Ante peligru tan inminente y como úni,p mediu 
de conjurarlo, hemos creído de nue-lro Deher, 
unirnob para luchar por el triunf" de principio:, 
demecráticos tie la "EFECTI\'IU¡\D DEL 
SlJFHAGIO y NO REELECCION" 

P dril conseguir la gradual rf'alización dc c:,tú~ 
propósitos, hemos aceptado el siguiente: 

PROGRAMA. 

1°. Hacer una amplia propaganda con el fin de 
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procurar que el Pueblo ejercite sus derechos y cum' 
pla con sus deberes de Ciudadanfa_ 

29. Promover convenciones p.oiíticas para la de­
signación de candidatos y discu;ión de lo~ princi· 
pios generales de Gobierno, á que estos deban su­
jetarse. 

39• Organizar en toda la Repúbliccl el Partido 
Anti- reelec~ioni~ta. fundando Centros locale¡; que 
secunden nuestr:!s miras. 

49. Exitar á los Ce. á tomar parte en las cam­
pañas electorales yespecialmente en las próximas 
elecciones de Presidente y Vice·Presi lente de la 
República, Diputados y autoridades IJ1unicipales, 
pro?urando la mayor alternabilidad de los funcio­
nanos. 

j'!. En la ejecución de su programa este Partido 
no tiene más miras que servir las g'randés intet~se8 
de la Patria y para lograrlo, procurará aprovechar 
el contingente de todos 108 bueno$ mexicanos y no 
vacilará en entrar en aneglo8 Ó celebrar alianzas 
con los demás. partidos polftic/ls naciom1es. 

Tenemos la convicción de que, aU11 en el caso 
de no obtener resultados·iumediatos y palpables 
por medio de nuestros esfuerzos, con el solo hecho 
de habernos organizado y provocado una lucha 
Democrática, habremos ayudado á sakar á la Pa­
tria del peligro con que la amena za la prulongación 
de la Dictadura. 

:Yléxico, D. F. á 22 de NIayo de 1909. 

La conveniencia de que por medio 
CONVENCIONES: de Convenciones se elijal' los candi 

datos, es trascendental, porque des 
de luego se evita que los candidatos sean designa-

-10-

327 

www.juridicas.unam.mx
Este libro forma parte del acervo de la Biblioteca Jurídica Virtual del Instituto de Investigaciones Jurídicas de la UNAM 

http://biblio.juridicas.unam.mx

DR © 2004. Instituto Nacional de Estudios Históricos de la Revolución Mexicana

http://www.juridicas.unam.mx
http://biblio.juridicas.unam.mx


328 

dlls por indicación 8Ilpel';or, puesto (Jlle i una 
u:;amblea integrada po.r represent¡mles del puebld, 
es maR dificil hacerle obedecer la cons~na ó la w­
dicaci6n del Jefe del gobierno, que a un pequeno 
grupo de ciudadanos aislados qut> buscan en la lu­
cha, más bien su conveuiencÍl propia.. que el inte­
rés del pueblo y acojan desde luego la voluntad del 
supremo mandatario. 

EL Partido Anti-ree1ecciomsta qu~rc establecer 
desde luego esta costumbre, á nn oe que los candi­
datos anti reeleccionistas para los distintos puestos, 
sean los que reunan mayores simpatlas en el pqe­
blo y por cOlÍsiguitene los que tengan mAs probafji­
lidades de triunfo. 

Dt'spués. cuando triunfen nuestros principies y 
la libertad sea completa en el Pals, el Partido A n.t; 
reeleccic'nista, trabajará pvrque se popularice esa 
práctiea, á fin de evitar otra posible centralización 
del poder en manos del Ejecutivo de la Unión y 
a .. egurar de e~ta manera la soberan!a de los Esta­
dos, base de las libertades públicas. 

El principio de ll\S cQnvenciones eetá basado. en 
la c'lebre sentencia romana que deda: "La voz 
del pueblo es la voz de Dios" 

Efectivamente. por más ignorante que se crea el 
pueblo, siempre sabe mejor lo que le convIene que 
cualquier dés,pota que lo gobierna, y decim()~ cua1-
quier déspota, porque un gobernante constitucio 
nal siempre ree;petal't la voluntad del pueblo. púes 
no pretende que su poder es .de_ origen diVIno como 
los monarcas alttocritlcoS, DI se cree un hombre 
mmem'amente superior:i 8US oonciudadaQos, 6 el 
hombre providencial para regir Jos destinos de la 
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Partia, como pasa con todos los dictadores. 
Se desea establecer tal princIpio en 

I.=IEELECCIOI. la práctica por toda la República, 
á fin de que no se reelijan los ca­

siques de cada pueblo, los gobernadores de cada 
Estado, los Senadores y Diputados, ni el Presi­
dente y Vice-Presidente de la República. 
El pueblo está cansado de tanta reeleccion y las ins­

tituciones democráticas seriamente amenaz3das. 
Una vez que se obtenga la renovación de gran par· 

te de los funcionarios públicos actuales. entonce~ 
se podrá obtener que el principio de No- Reelección 
sea establecido en la Constitución. 

Esta necesidad de que se renueve el per~onal ,gu­
bernativo actual, es indispensable para ohtener el' 
respeto á los derechos de 108 ciudadanos. á la libero 
tad de 10B Municipios y á la soberanía de los Esta· 
dos. En una palabra, sólo podremos vo1ver al régi­
men francamente constitucional. con funcionllfios 
nueVOI!, respetuosos de la ley y amantes de la 
Constitución. 

Machas personas dicen que Son partidarios del 
principio de No-reelección; pero no aplicándosele al 
Gral. Diaz. 

Los anti-reeleccionistas creemos que Jos princi· 
pios tienen una aplicación general y que la lIo-reelec­
cíon del Gral. Dlaz seria un gran hiton para el País, 
pero también comprendemos que de no poderlo e­
vitar deberemos aceptarlo co'mo un mal irremedia­
ble, pero siempre como un wltl. 

Indudablemente. el inmenso malestar que reina 
en toda la República, sólo se remediará con un cam­
bio en el personal del gobiernQ y esa idea está en la 
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cODciencia .aacionat 
En 'OIlanto :l elevar :l ranlo de principio COftItita. 

cional el de No·ref¡lección. se hacen las lIieaientell 
objeciones: 

1 0. Si un ciudadano es buen ,ohemante 
¿ porgué no ha de seguir en el poder? 

2 ~ Si el puehl, I tiene libertad de sufragio ¿ cómo 
se le cnarta esta libertad evitando que lle. 
ve al poder á la persona que él desea, invocando 
como r:u6n el que hay"! desempeflado el mismo 
puesto, c:uando que ellto 8S precill&mente el motivo 
para q.ue le Otlnozcall las grandes aptitudes que 
deoe para volverlo :l ocupar? 

En apariencia y en el tetUno estrictamente te6-
rioo. lales rumies tienen gran peso y pueden ipli. 
carse;1 uñ pueblo ideal: sumamente evolucionado. 
coltllciente de sus derechos y siempre pronto ;1 ejer· 
citarlos. teniendo ademb gobernantes igualmen­
te evolucionados. respetuosos de la voluntad del 
pueblo y apt'gadoll en todos I>US actos a la Ley. En 
tales coádicione.. s( serfan muy racionales las oh­
~"aciones anterior .. ; pero no es el caso en la 
Rep6blica MexiclDl, ni en la inmensa mayorla de 
las naciones del mundo. 

Por no salir fuera de nuestro Pafs. la historia DOS 
demueatra que uoa sola vez ha estado justificada 
la reelección de- UD gobierno y (ué al tratarse del 
Sr. J _res. A pesar de ello, s. u reelecci60 fué muy 
oom'batida y Jirvi6 de pietexto 'sangrieot08 moti­
DCII milharea • 

.Deal:!ioocup6 el gob,iemo un hombr~ eminente, 
QlSr. cJeTejada, pero su reelecc:i6n fDé mal 
cibidI'.. ...... parte cJeI Pata Y di6 pretexto' la 
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revolur.i6n de TuxtePf'.J:. 
La reelección indefinida de 10lO gobetnll.ntf!s es 

muy peligrosa. porque cor.t'entra en sm manos un 
pr)der il1mfln,..o. el cual, UI.ido :\ la adulacil n. tutor 
(.e su criterio y pronto se consideran los homhres 
indispen~ables y necesarios, El puesto qut' ocupan 
por tanto tiempo. llegan á. considerarlo c. ,mo una 
propiedad particular q 'le liefiendeil ct:IQ~ampnte. 

,\demá q • las continuas reeleccirmes de un gober­
nnnte aniquilan laos inerzas de lo; PlI11id"s lndppen· 
,lil:;nre!: que al fin se de:-ahentan de tanto frac;,~". 
Al dl!;ar estos de luchar en las eler:cione" \. dI' 
prov()~ar la agtacion Dembcr:'tica. hmán que l. 's' 
ciudadanos abandonen poco ~ poco el f'jeLlciq ele 
~us dereChOs. pUe.'S desde el momento q Ut, n·' e ~ i"t~ 
el e~t(mulo del.11\ luch .. política. por'os clud;,.laf\Oli 
concurren á lus comicio". porque ademób de faltir­
les ae aliciente. coni!idel'an innece:oario "~lItar por 
IIn cnndidato'que no tiene oposici6n, 

)lientr;¡.s un gobernante tiene e!<peranns (le ree 
legirse, diríje t .. dos ~us e~fuerzf)s á ello y !'u~ ;let. s 
tendr;ln siempre por mira asegurar ¡;u próxima rt.c­
lécci6n. 

Con este n,oti"", ;> I tratarse de la elecci,:m de un 
Gobernadil)" 6 de "I~una autoridad redfor .• 1 procu­
~rn imponer amigo:< >u)'o" que de UII mocio ¡ncon­
dieionalln ap<.yen !'n bU pr6xima n-de¡·'·jÍlIl. 

Eo;tos g,),ernantes pueden muy bit,n ~t'r t.-s más 
de¡;pre~tigiados f'n ea da E,tarln, p 'rqll~ UII hom­
hre de pre~gio nunca Fe Il~e~t3 á vulner;tr la It.\'. 
á f'jercer prel'i6n en IdS eleccionell. ni á llevar á ca 
ho actos indignos, por tal de ocupttr alg6n pue~to 
público. 
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De esta mllner. son 108 hombres menos escrupu­
IC)lq. 'oS que ocupan puesto9 p6blicos y serán 
glfardiane~ de la Constituci6n. precisamente 108 

que menos respeto tengan de ella. 
Por último cuando un ciudadano ha prestado 

inminente€servicios á ta Patria y que en virtud de 
la ley deja el poder y se retira á la viea privada, no 
por ello deja de prestar grandes servicios a su 
pols siendo UDa garantia para las libertades públi­
cas, porque el pueblo siempre tendrá un jefe reco 
nocido y estará perfectamente organizado para lu­
char contra lós desmanes del poder. Tal ciudada­
no, en la vida privada, será e-I m~s hábil censor de 
los actos del nuevo gobernante, porque conocerA 
perfectamente el mecanismo administrativo y po 
dd apreciar con mayor exactitud las irregularida. 
des que se Cometan. . 

Ademá.s el cambio frecuente de funcionarios pú­
blicos hace que se aquilaten los actos de los gOber­
nantes que dejan el poder, pues muchas vece~ es­
tos tienen prestigio porque saben ocultar sus ma­
nejoB, pero al venir un cambio de admini!>tración, 
salen á luz todos los abuBos que se estaban come­
tiendo. 

Por no ir mis leiós, eitaremos el reciente caso 
del Gobernador de Coahuila, Sr. Lic. Cárdenas, 
quepoT presión del gobierno federal renunció de 
su puesto y fué sustituido por el Lic. Praxedis de 
la Pefta. 

Desde luego, éste 6ltimo encontró innumerables 
abusos que se cometflln por sa antecesor los ca.¡­
les ilttaft en su maJOr parte ignorados del p6blí­
co. 
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Por lo expuestOt se vert cÓmo un ciudadanb qlle 
h~ prestado intntnentes servicios en un puesto pó.­
blico. retirado á la vida privada. sigue adn sirvien­
du los ÍDteres-es de la Patria. porque es un hAbil 
censor de sUs sucesores y seni jefe de cualquier 
partido independIente que se organice paraeomba 
tir los abusos ie la Dueva administraci6n cosntitu­
yendo de ~ta manera, una garanda para las li 
bertades publicas. 

Adf'mAa de la8 razones ya expuestas. existen 
otras en apoyo de este principio y es que loe pue­
blos latino americanos somos muy propensos A 
exaltar las virtudes de nuestroS homb~s y lAcit· 
mente cedemos al entusiasmo para reelegir de 
nuevo á nuestro gobernante. porque en todas par­
ll'S y especialmente en nuestra raza. el PODER 
TIENE MAS PRESTIGIO QVE EL MERITO. 

SIendo tan cOl1veniente para salvar 1a9 liberta­
des públicas establecer el principio de No-Re@lec· 
ción. debe pues aceptarse y considerarse altamen­
te democrático, puesto que debe considerarse co­
mo principio democrático todo aquel que tiende A 
~arantizar las libertades pdblicas. 

El principio de No- Reelección. tampoco está en 
contradicción con el del Sufragio Efectivo. porque 
al proclamar este último. lo que se desea. e8 que 
se cumpla con .111 ley electoral y esta tiene nume­
rOsas restric"ciones, tanto referente á las personas 
que pueden votar como á las que pueden ser vota· 
das. 

Entre estas últimas se encuentran pt'rsonas que 
no tit>nen determinada edad. que pertenecen al 
dero. lote. etc. 
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Si se han puesto tales restricciones por creerlas 
convenientes para garantizar las libertades públicas 
¿ porqué no se impondría otra aún más importante, 
que es la de la No-Reelección? 

Este principio no coartaria la libertad del pueblo 
sino la reglamentada á fin de que no hiciese un 
uso peligroso de dicha libertad y sobre todo, ljuita­

. ria al gobernante toda esperanza de replegirse, lo 
cual influirá en que dirija todos sus actos al asegu-

. ramiento del bienestar nacional. en vez de tender á 
a;¡egurar su próxima reeleceiún. 

T,.,dos los Partidos políticcs, 
SUFRAGIO EfECTIVO. aun los mismos reeleccionistas, 

proclaman este principio. 
Los primeros lo hacen con sinceridad, los últi· 

mo:; hipócritamente, puesto que son los primeros 
en burlarlo como lo han demostrado en las últimas 
contiendas electorale~. 

El Partido Anti-reeleccionista desea que todos los 
cjudada.no~ concurnn á Jos comicios, para que los 
funcionarios públicos electos deban sus puestos al 
p.ueblo que los nombró y no al favor de sus supe­
rIores. 

Además. por medio del Sufragio, el pueblo hará 
uso de sus d'arechos, reconquistar;.i todas sus liberta­
des y será el único medio de asegurar el restableci­
mient.o del régimen constitucional. 

La cláusula que faculta al Partido 
Alianzas con pBr_ Anti . ree~eccionista. para celebra~ 

tldos pollUcos. transaccIOnes y ah~n.zas con .los 
demás partIdos pohtlCOS, ha SIdo 
muy comentada, t~nto po~ l.us 

reeleccionistas como por algunos antJ-reelecclOms-
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la:; intr8nsigentcpo 
Se cree ver en ella una trampa para I1cyar al pue· 

blo independiente al porfirismo. 
~:n verdad que esos temores Hon completa~n· 

le infundados \" al atacar dicha cláusula 110 la hall 
estudiado deteÍudamente. 

Loe (undadores del Partidu Anti~ reelecclollista 
tenemos la convicción de que el Gral. D\¡IZ no h¡¡ 
de dejar el poder sino es por medio de la In.rlla. 
Es decir, que sería necesario una revolución para 
derrocarlo del puesto que ocupa. Por otra parte, 
tenemos igualmente la convicción de que un." re­
volución seria una calamitlad nacional y que todos 
105 mexicanos debemos hacer lo posible por evitar· 
la. P"r estas razones creemos que 1" único que se 
puede obtener sin llegar á ese extremo, es que .,.1 
General Díaz cunvenga en que el Vice Presidente 
sea dei'igoado por los Partidos independientes, así 
como los diputados y senadores. 

Esta solución satisface á todos, menos á los Cor­
ralistas que comprenden que la pnmera víctima de 
este arreglo sería su candidato el Señor Corr¡¡l. 

Tampoco están de acuerdo algunos anti-reelec· 
cionistas, porque dicen que no se puede tener (é en 
108 arreglos celebrados con el Gral. Díaz porque 
una vez reelecto no le faltarían medios para nulift· 
car el convenio. 

Esto es muy cierto, pero al celebrarse algún 
convenio se le exigiría.n determinadas garanu:u. 
como sería la de sustituir desde luego la mayor 
parte de los gobernadores por ciudadanos designa­
dos por los part.idos independientes de acuerdo cen 
convenciones locales de cada Estado que se (orma-
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dan violentamente para conocer la opinión del ele­
mento independiente en cada entidad federativa. 

Naturalmente, los gobernadores sustituidos Re­

riau principalmente los que más tiranizasen á los 
respectivos pueblos que gobiernan, y los que se juz­
gara m:1s necesario para asegurar el fiel eumpli­
miento de lo pactado .• 

Esta transacción, por lo demás debería estar 
sancionada pe,r la Convenci6n del Partido Anti ree­
leccionista, integrada por delegados de toda la Re­
pública. 

Los fundadores del Partido Anti-reeleccionista, 
110 tenemos esperallzas de q1te se I/egtte tí este an't­
g/o, pero sí creemos nuestro deber dejar la puerta 
abierta para que la Convención Aotireeleccíonista 
pueda obrar como crea más conveniente y segón IOl; 

intereses de la Patria. 
Quisimos que nuestro Partido fuese un partido 

polftico nacional, que no tuviese más ley suprema 
que la voruntad del pueblo mexicano y el reducido 
grupo de organizadores, no nos crelmos con el 
derecho de coartar la libertad á la Asamblea de 
legltimos representantes del pueblo que constituirá 
la Convención del Partido Antí-l'eeleccionista. 

Con este paso demostramos nuestra moderación, 
nuestro patriotismo y nuestro desinterés. Ponemos 
todos los medios posibles para llegar á un arreglo 
que satisfaga todas las aqpiraciones y todos los in, 
tereses. Si este arreglo no es posible, la lucha en 
los comicios sería inevitable. 

Eso no será un mal para el Pals que se benefi 
ciarA grandemente con la reacci6n democrátIca que 
tal lucha engendrará. 
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Sin embargo. existe un peligro muy grande y es 
que el gobierno no quiera respetar la voluntad na­
cional y recurra á la imposición por medio de la 
fuerza ): el fraude electoral para obtener el triunfo. 
de la candidatura oficial. En este caso es imposible. 
predecir lo que pueda suceder, pues el pueblo me­
xicano ha despertado y está resuelto á conquistar 
su libertad. y si por medios ilegales se pretende 
impedirle que lo haga. su excitación será terrible y 
cualquier chispa bastará para que vuelva R encen­
derse toda la República en una inmensa revolución. 

Peligro tan inminente es el que queremos conju­
rar. trabajando porque las aspiraciones nacionales 
se encaucen por el camino de la Democracia. á fin 
de que no vayan á tomar el tortuoso sendero de la 
revuelta. 

Si para esta obra colabora con nosotros el Gu­
bierno Federal. haciendo que la voluntad de la Na­
ción sea respetada, indudablemente lograremos 
nuestro objeto. 

* * * 
¡':n realidad la principal aplicación de la c1aú:>u­

la de quc no~ venimos ocupando va á ser la de I:C­

lebrar alianzas con lus partidos pulíticu!! indepen­
dientes, á fin de formar un block entre toJos los 
Partidos Independientes de la l{epública, para lu­
char todos unidos en la próxima campaiía elllctoral. 

Ya para cuando e~cribimo~ este fulleto, está ce­
l~bralla la unión con el Partido Indeptmdiente de 
(,uadala~ara, to~ando c?mo bat;e el lteglamento 
para la ConvenclOn publicado por el Pártidó Anti-
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Ieeleecionista. 
Probablemente el Partido Democrático)' el Na­

cionalista Democr!tico seguitán muy pronto el 
ejemplo dado por el Partido Independiente, pue!! 
seria una looura ir á lanzar varios candidatos inde 
pendientes. 

Es necesario que exista solo un candidato inde­
pendiente en oposición á la candidatura oficial, y ti­
se candidato indiscutiblemente deberá ser de los 
hombres más prestigiados y populares en el f'ais. 

En cuanto á los principios que los diferentes parti­
dos profesan, no podrán ser discutidos en la Con­
vención del Partido Anti-reeleccionista porque se 
ria perder un tiempo precIoso. Lo que si se puede ha­
cer esque los diferentes Partidos, entablen negocia­
ciones con el que resulte candigato del Partido 
Anti reeleccionista para que apruebe todo ó la ma­
yor parte de sus respectivos programas, pues todos 
son perfectamente compatiblf's, en sus puntos ge­
nerales y solo están en opo~ición en cuestiones se­
cundarias. 
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- s - " n nn l' , &7 P " ,,, 1MR n Y'YA 

CAPITULO 111 

!l Parttdo AIltt-rcdUdoDIsta blicJa la campaia 
EketoraI. 

El primer !lcto del Partido al iniciar la campafta, 
fué publicar el siguiente Manifiesto á la N ación: 

~1EXICANOS¡ 

Se acerca uno de los momentos más solemnes 
de nuestra histori 1. 

El ai'lo entrante, cuando nuestra Patria cumpla 
r.ien atlos de haber proclamado su independencia, 
deberemos resolver un problema trascendental, de 
cuya solu('i6n. dependerá nuestro porvenir comO 
nación libre \' soberana. 

Para con;luistar la independencia nacional, 
nuestros antepasados acometieron sangrienta lucha 
en contra de sus opresores. Su esfuerzo fué coro­
nado con l. victúria; pero una vez obtenido ti triun­
lo, una vez que :\iéxico apareci6 en el mundo co­
mo nación independiente, sufrió un dolorolo apren-
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dizaje. }' por cel'Ca de setenta aflos; S1.\ su~lo estu,,\) 
t'On~11ido en inmenso campo de batalla. 

En medio del estruendo del combate. ~us hijo!o1 
mAs preclaros lograron promulgar un admirable 
Código de Leyes. que vino á ser el pacto solemne 
.entTe todos los mexicanos. 

Desde que apareció la Constitución de 57. como 
el iris de paz en medio de nuestras tempestades po­
l1ticas, fué considerada por todos los partidos como 
la fórmula que habla de conciliar todos los intereses. 
dar satisfacción á las ambiciones legitimas y 
realizar la felicidad de la Patria. 

A pesar de todo, la COlU!titución no dió desde 
luego el frato esperado porque los rencores y odios 
que dividfan á los partidos contendientell, no pu 
dieron extinguirse sino por medio ele las armas. 

En el Cerro de las Campanas se desarrolló el 
6\timo acto de tan sangriento drama. Los enemi­
gos de la Constitución, vencidos para siempre. re­
conocieron que la mayoría del pueblo mexicano a­
probaba sin reserva alguna.. nuestro pacto consti­
tucional. 

Desde entonces todos los partidos políticos invo­
can como su mas bello ideal, el reinado de la 
Conl>"titución. Por tal razón algunas infracciones 
cometidas por el Gobierno de Lerdo de Tejada, 
dieron fuerza al mO\':miento revolucionario. enea· 
be1.ado por nuestro actual Presidente. que procla­
maba como principios salvadores: la libertad de 
sufragio, la fiel observancia de la Constitución y la 
No reelección. 

Triunfó la revolución, )' á pesar de tan halagüe­
f1as promesas, la CC>Dstituci6n no ha sido observada 
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por el Gobierno que dImanó de Tuxtepec, la pro· 
mesa de respetar el sufragio libre, nunca se _ha 
cumplido y el principio de no-reelecci6n, hábil­
mente burlado, durame el tiempo que fué precepto 
constitucional desapareció muy pronto, para per 
mirlr la irldehnida redección del actual Presidente. 

Hace más de 30 años que el Gral. Díaz se en­
cuentra al frente de los destinos de la Naci6n, y 
como resultado de las frecuentes reelecciones ha 
concentrado en sus manos un poder absoluto, que 
si hien usado con relativa moderación, ha traldo al 
pals lns grande~ males que siempre dimanan de tal 
régimen de gobierno. 

A ésto debemos atribuir que ahora la Justi'cia 
ampara al mas fuerte; que [a instrucción pública se 
imparte s610 á una minoría de quienes la ne,~esitan: 
que los mexicanos son postergados á los extranJe­
ros aun en compañlas en donde el gobierno tiene el 
control, como en los Ferrocarriles Nacionales; que 
los obreros mexkanos emigran al extranjero en bus­
ca de mas g;ual1tlas y melores salariOS; que se han 
emprendido !!lueHas sangrientas, costosas e ll111tiles, 
contra los yaquis y los mayas; que se han hecho 
concesIOnes peligrosas al extranjero. c,)mo la relati­
va á la Rahla de la :Uagdalena; y por último que el 
esplritll públit·o está aletargad'., el patriotismo y el 
valor c\vico depri,nidos. y no debemos olvidar que 
el ideal de los pueblos debe ser fomentar esas virtu­
des. únicas ca paces de salvarlo en las gr:.ndes crisis. 

L.J que actualmente pasa en nuestro Pals, causa 
pena y verguenza. 

Los mexicanos tienen miedo de ejercitar sus de­
rechos, porque creen que las autoridades no lo pel'-
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mitiran. Este miedo que por tantos años ha parali-­
zado las m~nifestaciones del valor cfvico, paralizará. 
igualmente las del patriotismo, y el día en que la 
Patria esté en peligro no encontrará. defensores 
que la salven. 
Situación tan t¡-iste no harhino agravarse con la cor¡­
tinuidad de este régimen. pues la corr~pci6n en las 
esferas oficiales aumentará á medida. que aumen­
te et servilismo del pueblo; , de seguir as1, sin dud al· 
guna vamos rápidamente á la decadencia. 6 á la ~. 
narq1ria. Aun la conquista de que tanto nos ufana­
moslluestra riqueza pública, será dilapidada por 
algún gobierno poco escrupuloso si .no existen cá­
mara, independientes que se 10 impidan. 

Para remediar e¡ta situación los que amamos á 
la PatrIa debemos unirnos, luchar porque sean 
respetados nuestros derechos pollticos, confiar en 
nuestras pnJpias fuerzas, y nO esperar na.d~ de los 
actuales mandatanos puesto que á ellos debemos 
el actual régimell y 10 úmco que han de procurar es 
prolongarlo, para afianzar en su:; manos el poder 
absoluto y disfrutar tranquilos, á su sombra, de la 
mayor impunidad al dar rienda suelta á sus pasio­
nes. 

Problema de tan grave Importancia habremos de 
resolverlo muy en breve, pue.s~o que el ai'jo entra~te 
deben ser electos por el pueblo IOf mandatano!l 
que regirán por seis años más los destinos de la 
Re'p'Úblíca 

De la actItud que asuma el pueblo en la próxima 
contienda electoral dependerá su porvenir, porque 
en ena se deddirá sí ha de conquistar su sober~nia 
6 si ha de seguir doblegado ante sus mandatarlO&, 
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to¡"untin que 1111 cadeft:tl! del ablOoluti":lM se enn~ 
soliden. 

Si el pueblo mexicano se deja imponer servil­
mente las candidaturas oficiales, debemos eonsi­
derar como definitivo el triunfo del abs<>lutismo y 
para siempre proscrita de nuestro suelo la libe!" 
tad; y nuestro destino quedar~ sujeto al capricho 
de un hombre que, como Santa Ana, podrá vender 
impunemente parte de nuestro Territorio. sin que 
,;e levante ninguna protesta de indignaci6n. 

En cambio, . si el pueblo recordando lo que vale 
reconociendo sus fuerzas, se levanta activo y vigo­
roso dispuesto:1 reconquilitar IiUS libertades. inda­
dablemente lo conseguirá, pues el reducido grupo 
de plutócratas que nos domina, no tendrá fuerza 
suficiente para resistir su poderoso empuje. 

Es· cierto que ese grupo pretender~ apoyaHe en 
el Gral. Dlaz y en el ejercito, para obtener su obje­
to, pero debemos no dejarnos engafíar. E Gral. 
Dfaz ha manife~tado el deseo de que la naci6n ha· 
ga as') de sus derechos y extern6 la opinión de 
que el pueblo está. ya apto para la democracia. Si 
sus declaraciones son sinceras. como lo demuestra 
la libe~tad de que empezamos;t disfrutar. induda· 
blemente el General Díaz estará con nosotros. 

En cuanto al Ejhcito, bien sabemos que forma 
pa rte oel pueblo .r sielll pre está con el pueblo. Su 
misión es defenoer 1" integridad de la Patría \" el 
imperio de la ley . .r no constituirse en verdugO é 
instrumento ciego de quienes pretendan oprimir al 
pueblo)' debilitar' la Patria. arrancándole sus li­
bertades y ahogando sus virtudes cfvicas. 

Aate consideraciones tao graves, hemos resuelto 
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lan~arnos 4 la lucha. para combatir el absolutismo 
y eon el fin de agrapar 11 nuestro derredor los ele­
mentos independientes, proclamamos principios 
muy amplios, dentro de los cuales encontrarán 
satisfacción todas las aspiraciones nobles y sanas. 

Los principios que enarbolamos como bandera, 
son. 

SUFRAGIO EFECTIVO. 

NQ-REELECCION. 

El primero, para dlvar t la Rep6blica de las ga­
rras del absolutismo, 'olver 4 los Estados su sobe­
ranla, 4101 Municipios su libertad, 4 los ciudada­
nos sus prerrogativas, á. la Nación su grandeza. 

El ~ndo, para evitar que en lo sucesivo se a­
dueften 4tel poder nuestros gobernantes y establez­
can nuevas dictaduras; y por lo pronto, para obte· 
ner una renovación en el personal del Gobierno, 
llevando por miras que quienes rijan los destinos 
de la Patria en el próximo perlodo constitucional. 
lean los mtsaptos y dignos y puedan dar satisfac­
ci6n t las ardieaJt.I aspiraciones de los mexicanos. 
que quieren estar gobernados por la ley y no por 
un hombre. 

Para llegar t tal resultado. este Partido se impo­
ne la misión de trabajar en los próximos comicios 
por la no-reelecci6n del mayor ndmero posible de 
mandatarios. á reserva de luchar cuando sl!a opor­
tuno, porque el principio de la no-reelección S8a a-
doptado en nuestra Constitución. . . 

A fin de DO dejar. dentro de la. ba.e. constitatl 
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vas de e~te Partido, uaba algútia que JI()!I impida 
servir, en cualquiera forma, a tos intereses nacio­
nales. declaramos solemnemente que para lograr 
tal objeto, aceptaremos la aY\lda de todus tos bue­
nos meXIcanos v no vacilaremos en contlaff alia,,· 
zas ó celebrar árreglos con Jos demás partidos po 
IitiCl's nacionales. 

A pesar de haber adoptado principios.tan amplías, 
compreodemlJs lo arduo de l'Iuestra empresa. 

Efectivamente, en el pueblo mexicano predomi­
n:\ gran escepticismo sobre la virtud de las prácti­
cas democrática-, pues ha llegado á considerar co 
mo inevitable 61 fraude en las elecciones lleVado á 
cabo por el elemento oficial. Por otra partt', aun­
que conscit'nte de su fuerz.¡. no quiere recurrir á 
mcdil's viclentos por consideraciones altamente pa­
trióticas. 

Tampoco puede resignarse, el sufrido pueblo 
mexicano, á la pérdida de sus deret:hos, permitien­
do que nuestro actual presidente nombre á su su­
cesor, y le traspastl Integro el poder absoluto, por­
que seria lo mismo que establecer uua dinastla 311-

tocrática. 
De este confliéto de ideas pueden sergir serios 

trastornos que tarde ó temprano ajteren la le.y yel 
ónico medio de evitulosesque todos Jos mexica,n05 
sin distinción ninguna. respetemos lealmente el 
pacto solemAe encerrado en nuestra Constituci6n y 
reconozcamos .como árbitro supremo á la voluntad 
nacional. 

:\Iexicanos: con la mayor concisión pcsible he­
mos expuesto los peligtos que corre el pafa 
si se prolonga el actual régimen de llosas, asl como 
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el gran problema que el afio entrante hellloll de re. 
solver en 168 comicios. 
E~ dfa solemne se aproxun.:¡ rapldamente y urge 

organizar las f,u~Tzas de 10006 los que queremoE 
ser gobernadr..,& por ta ley y no por un hombre~ de 
los que queremos erigir sobre. lall ruinas del ab¡;o, 
lutlsmo, un templo á la le,y y un monumento á la 
libertad. 

Siemple qne la Patria ha invocado la ayuda de 
sus hijolt, los ha encontrado dispuelitos para volar 
á '5U defen'lla. Pues bien, ahora, por nue¡;tro con­
ducto, hace ansiosamente un llamamiento á todo~ 
108 buenos mexicanos para que se apresten á la lu­
cha -en contra del absolutismo, en defensa de la Ii· 
bertad. 

Nosotros, resueltamente, empuñamos el glorioso 
penden independiente, en el que hemos inscrito IOl> 

principios que encierran las aspiraciones de todos 
108 buenos mexicanos y estamos resueltos á luchar ,'j. 
gOTOsanl'ente por !tU triunfo, sin que nos arredren lr.oS 

mayores peligros, ni la perspectiva de una d~rrota 
Tenemos conciencia de servir los intereses dd 

pueblo y tn él confiamos. 
Para principiar nuestros trabaios, los qu:! sus­

cribimos, hemos instalado el CENTRO ANTI­
REELECCIONIST A DE MEXICO, é invitamos 
11 nuestros conciladadanos para que instalen Clubs 
Anti~reeleccionil¡tas en toda la República y se pon­
gan en relación con nosotros. 

Cuando este Centro lo crea oportuno, convoca­
r~ ~ una Convenoión á la que concul'rirán delega. 
dos de todos los clubs anti reeleccionistas, y en la 
cual Be determinar~ quienes serán los candidatos 
de ese p'rtido para 108 puestos de Presidente )' 
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Vice-Presidente de la Repó.blica y Magiltradol de 
la Suprema Corte de Justicia de la Nación. 

Actualmente la opinión se divide entre variol 
grupos persona listas, sin más bandera que su can­
didato ni más programa que el representado por sus 
antecedentes, puesto que, el único medio de que un 
gobernante cumpla con el programa de sus partida­
rios, es que el candidato surja del partido, y no que 
éste se forme por la agrupacion de sus miembros 
al rededor de aquel. 

Se ha organizado un partido de principios: "El 
Democrático," con tendencias semejantes al nues­
tro, pero llegado el momento de la lucha electo­
ral, este partido no podIá obrar con la independen­
cia y energía necesarias debido t las ligas que con 
el gobierno tienen sus directores. 

Sin embargo, llegado el caso, aceptaremos su 
ayuda así como el contingente de todos aquellos, 
que por encima de las personas, ponen los princi­
pios, aunque actualmente por las necesidades del 
momento, se encuentran filiade,s á los diversos 
partidos personalistas. 

Todo lo manifestado hace creer que en esta vez, 
por medio de las prácticas democráticas, la volun­
tad nacional logrará imponerse y la Constitución 
recobrará todo su imperio. 

P".ra legrar tal objeto. no olvidemos que en las 
eleCCIOnes generales del año entrante, el triunfo de 
las candidaturas oficiales significará el triunfo del 
absolutismo y que la independencia de los tres po­
deres r la libertad en los ~urricipios son la base 
m4a fhrme de nuestras instituciones. 

Por tal motivo, esforcémonos en elegir libre-
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~e!lte n.uestras autondades l1luni~ipalcs y ¡U­
dfClales sin respetar ¡él. consign a oficial. 

Procuremos elegir como repre"entantes en lati 
amaras de la Unión y en lit;; Lcgil>laturas locales 
i quienes nos inspiren mayor confianza y re:;ida~ 
en 8115 re5pectivoS' distritos, ot fin de que mejor co­
nozcan y puedan remediar sus necesidades. 

Por último, ter.gamos la virilidad suticiénte para 
depositar el mando 6upremo de la Nación en qllien 
creemos con mejores aptitudes para llevar ot la Pa­
tria por el sendero que le marca la Constitución. 

MEXICANOS: Ya conocéis nuestra bandera. 
Os invitamos. ot alil>taros en nuestras filas, á fin de 
salvar nUeftras instituciones que peligran. hacien· 
do qUtl la ley recobre su prestigio y el pueblo 511S 

ti bertades. 
Esperamos ser eficazmente ayudados, a fin de 

(1 De. al celebrar el gl<,rioso Centenario de la Inde­
pendeneia Nacional, celebremos igualmente el triun­
fo de la libertad y de la ley, para que, en lo sacc' 
sivo, etl;¡s puedan normar nuestros actos y ser res.. 
petadas por gober.nantes y gobernado:,. 

SOCIOS FUNDADORES: 

J. Htlelgas y Campos, Luis Rojas. Y. J. M. Go­
ribllr y Arizpe, J. Morfin Delorme, jllan T. Rei­
noSO", j oaquln Sandoval Vargas, R. .. hila jr., Luis 
T:' Navarro, C. Rodríguez Tejada, AlfredoOrtega, 
Ramón T. Peña, Vlctor N. Becerril. J. D. H.ami­
rez y Garrido, E. Cabrera, Arturo Chhcz Truji-
110, T. Morales. Alfonso Garcfa, Daniel B. lslali, 
J. Urquide. EugenIO VíJla, Pedro del Rey, ~laari-
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cio T éllez, A Elorduy, Porfirio C. Osorio, J Mo­
reno, Joaquln Rojas, M. 1. D. Garduño, Luis C. 
del Rosal. Alex. Mchinney, A. Que~;nel, Fernan­
do Laredo, M. N. Robles, Francisco de P. Sen­
tieso losé Marta Troneosu, R. Estrada, J. H ijar y 
Haro, L'lis M. Uriste. Antonio)!. Ar,geJe$, Caro 
lo~ H:obert, L. E. Reridón, T. dél Castillo. F. Gar· 
za Gúnzález. José Juan Luna, José Calvo, Rafael 
S. Sosa, Daniel Zamatripa. Manuel T. Busto Ca­
llo, Manuel Martlnez F., Alfredo Cou~eneJ, Manuel 
Ceballos. Rodolfo Avila jr., Alfredo Huerta Alva· 
rez, Federico G:ucfa, Juan Fernández, Ma(:ario 
Rivera, Manae1 Zamaniego, L. Fernández Sánchez 
Arturo Oliver Truj"itIu, Ramón Balarezo, Joaquín 
Santaella. Marcos C. Nava M., Modesto C. Ro· 
yand, Fernando Sáyado. Eduardo T~ Hay, B. L. 
Lara, M. T. Buib. L. E. Rendón, 
E, Undraga y A. Manuel i\Iartlnez, Pastor Hua­
cuja. A. Fernando Rodarte, Ricardo Palacio, An­
tonio Loria, E. Bedolla, j. ~lorfin. Carlos 1<0-
dríguez Tejana, J. F. Reinoso. Siguen las firmab. 

MESA DIRECTIVA. 
Presidente: Emilio Voizquez. 

Vicepresidentes: 
Francisca 1. :\fadero: 

Torimo Esquivel Obregon. 

Secretarios: 
Filomno :\1 ata. 

Paulino Martínez. 
Félix F. Palaviciní. 
José \' asconcelos. 
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Vocales: 

1 <;1 Luis Cabrera. 
2 9 Octavio Bertrand. 
39 BOOlfacio J. Guillén. 
4Q Felipe Xochihu8. 
Tesorero, ylanuel Urquid.i. 

Este Manifiesto en que de un modo claro están 
expuestas las aspiraciones del Partido Anti-reelec· 
cionista, ha causado profunda impresión en toda 
la Rep6blica, y ha despertado gran entusiasmo en 
todas partes. 

Pero no bastaba con publicar un Manifiesto pa­
ra que todo el elemento independiente de la Hepú­
blica se agrupase en Club Anti-reeleccioni~ta, pues 
la falta de ?rácticaB democráticas, el temor á los 
atropellos de las autoridades locales. hace. que mu­
chas agrupaciones no se constituyan desde luego. 
Sin embargo, la voluntad nacional se ha manifes" 
tado de un modo inequívoco á favor del Partidu 
Anti-reeleccionista. puesto que ~e han organizado 
gran número de Clubs espontáneamente y en otro; 
puntos de la República visitados por repre:;entan· 
tes del P d.rtido, se ha visto que todo el pueblo res 
ponde á nue"tro llamamiento con gran entusiasmo. 

Hasta li f~cha en que escribimos este folleto, el 
Partido Antireeleccionista, tiene numerosos Club~ 
en toda la República. Pero los Estados que es· 
tán perfect lmente organizados para la lucha y que 
tienen Clubs Anti-reeleccionistas en la mayor parte 
de sus ciudades importantes, son Yucatán, "era­
cruz, Chihuahua, Coahuila, Nuevo León, .Jalisco, 
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Sinaloa, y Sonora. 
Además, existen importantes agrupaciones anu­

reeleccionistas en Hidalgo, Guerrero, Colima, A­
guascalientes, Zacatecas, Tamaulipas. Chiapas. 
la Baja California y en el Distrito Federal. En el 
Estado de Puebla J principalmente entre el elemen­
to obrero, asl como en Tlaxcala. 

Como se ve, en gran parte de la Rep6blica 
existen ya agrupaciones anti-reeleccionistas, y es in­
dudable que una propaganda activa como la pien­
sa seguir haciendo el Centro Anti-reeleccionista 
por medio de delegados 'que visiten el resto de la 
República, hará que muy pronto esté toda ella or­
ganizada en Clubs Anti-reeleccionistas y preparada 
para la lucha de Junio y Julio próximo. 

Haliota ahora el éxito ha sido más halagador del 
que esperábamos lo~ fundadores del Partido An­
ti-reeleccionista y todo hace prever que las espe­
ranzas de servir de un mc:do efectivo los grandes 
intereses de la Patria, no serán infructuosos. 

Este result,ldo no se ha obtenido sin sufrir al­
gunas persecucIOnes. 

Los periódicos "La Voz de J uárez," "El Insur­
gente" y "El Chinaco", editados por nuestro va­
liente correligionario don Paulino Martinez, han 
sido suprimidos por el gobierno que para lograr su 
objeto no vaciló en decomisar las imprentas en 
que se tiraban dichos periódicos, ni en reducir á 
prisión á la esposa de .don Paulino Martinez, á pe­
sar de haber dejado en su casa á un hijito de dos 
meseF, lo cual costó la vida á ese tierno ser. 

Estos atentados causan verdadera indignación. 
y hablan muy poco en favor de un gobierno que 
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recurre a tales medios para callar' 101 periodistas 
independientes. . 

El principal órgano del Partido, "El Anti-rcelec. 
cionÍ>ta," que estaba haciéndose muy popular en 
la República y cuya circulación aumentaba rápida­
mente, fué también suprimido por el Gobierno que 
tomó como pretexto Un articulo que se pretendiú 
injuriaba al Gral. Dlaz, para reducir á todo el per­
sonal del periódico á prisión, y para dewmi:;ar las 
imprentas del' 'Antireeleccionista." 

Entre el material se encontraba una m;¡gnffica 
rotatoria acabada de llegar de los Estadus LJ nidos 
y que aun no se estrenaba, as! como ulla gran 
cantidad de letra para dicha rotatoria. 

Es penoso tener que referir actos como éste, 
que demuestran á qué grado han cegado á nues­
tros mandatarios las pasiones políticas. que tan 
poco respetan la libertad de escribir y recurren á 
medios que no pueden revestir ninguna apa-riencla 
de legalidad, puesto que ninguna ley ampara al 
gobierno para decomisar tales imprentas, y deci 
mos decomisar, á pesar de que no se le haya dadu 
tal carácter, por el hecho de que no se permite <1 
sus dueños hacer uso de esas imptentas, ni entrar 
al local en donde se encuentran. 

Ultimamente cometieron un atropello semejante 
clausurando las imprentas del "Diario del Hoga( 
y reduciendo á prisión al honorable periodista Sr. 
Filomena Mata, que por sus méritos es uno de 
los miembros más conspicuos del Partido Nacional 
Anti-reeleccionista. 

Para cometer este inaudito atentado se declaró 
sedicioso UD articulo en el cual, en los términos 
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mas moderados que es posible emplear, el Sr. Ma· 
ta hacia la defensa del periodista Peniche conde· 
nado á relegación en las Islas "Tres Marias." 

Pero la nota més saliente de los atropellos veri· 
ficados por el gobierno lo constituye la campaña 
electoral en Yucatin, en la cual se han cometido 
los mayores atentados, encarcelando á todos los 
ciudadanos que militaban en las filas (le los Parti­
dos Independientes, consignando al ejército á los 
miembros de dichos Partidus que per~neclan á la 
clase obrera y per.iguiendo sin piedad á todo el 
que manifest..ba alguna idea no de acuerdo con 
los deseos del gobierno local. 

En YucatiD, se viólo que no se habla visto en 
ningún Pals del mundo y es que el Sr_ M.iJlloz 
Arlstegui, gobernador interino, para ~Itgirse gober­
nador propietario. no vacIló en. du orden de apre­
hensión contra sus rivales, que tan caballerosamen­
te y en el terreno estrictamente legal le disputaban 
el puesto. 

En Coahuila también se impuso la c~ndidatQra 
corra lista del Sr. Lic_ Jesús de Valle, pero los in­
dependientes no quisimos hacer ningún esfuerzo 
en la lucha electoral por juzgarlo inútil y preferi­
mo. conservar intactas nuestras fuerzas para la lu­
cha presidencial que consideramos decisiva. Los 
independientes en Coahulla. únicamente nos con­
f. ·rmamos con levantar protestas contra Jos atrope­
llos cometido~, á fin de demostrar á la faz de 1 ... 
Nación el atropello de 'Iue ha sido vlctima el Es­
tado de Coahuila en su soberanla. 

El Gobierno Federal se imagina que imponiendo 
en cada Estado gobernadores que secundell ns 
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MiraA. lfioobe alltgur:ldn el t,iunlo en .fa- ¡;r6xuna.< 
elec:ck~. prflliidencialrs. 

DMgrac:iadamente esta creencia del ¡,(uIJif.m" no 
tiemueatra lino que pi"nla recurrir á I"g medi"l 
acostumbrado. del frau,de y el terror. \nra im",,· 
aer de DUfl\'O Ial candidaturas ree\eccionist.s. 

Pero el gobiernu no se ha d:¡do cuenta dei 4fe¡, 
pertar del pueblo mexicano. que anllO!<o penlue 
YOIvamos al régimen cc.nstitucioaal, se a\'rCllta re­
.uelto , la lucha. 

Loa 61timos atentados no hacen IÍno \levar al 
inimo ele tocSo.. la COII\-Icc:i6n de que es preciso 
hacer un YilCoro.G esf_zo en la campalla loresi, 
docial para obtener la libertad Y el tnunf(, de laK 
_itacio •• clemocdticu. 

TodoI ea&OI atentacb a6Io iafloyen en hacer 
mú hODda la diÑi6Il entre I(f>bernantf s y gober­
nadoa y en aamentadaso1iduichdqaeexisteentre 
to&. loa maic:anoa independiente!'. en apret:lr 
Iu filas de qaieaes militaD en ... h..-e. dem.,. 
critica" ... caalea mal' piOllIlO c:onlCÍtuiJin una 
..... compac:l& CIIyo _paje -' irresistible. 
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REILAMEITO DE 
LA COIIEICIOI. 

11 • '11' 

CAPITULO IV. 

La Convmcl6D. 

-0--

El Partido Anti-reeleccionista para 
determinar quienes será.n sus can· 
didatos en la próxima Conven· 
ción Electoral, ha convo~ado pa­

ra una Convención que se reunirá en la Capital de 
la República el dla 15 de Abril próximo y que es­
tará integrada por miembros del Partido Anti·re· 
elcccicnist~, así como por mie'mbros de los dermis 
Partidos Independientes que acepten sus princi· 
pios generales. 

El reglamento para la convenci6n es el siguiente: 
1. La Convención se celebrará. en la Ciudad de 

México. 
11. Las Juntas preliminares de la Convención, 

estarán integradas exclusivamente por delegados 
ele los Clubs Anti reeleccionistas de toda la Repd· 
blica que hayan sido constituidoll á. más tardar un 
mes antes del dla en Ijue ha de reunir •• la C.Q-
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vención. Para ser delegado precisa ser ciudadano 
mexicano. 

IIl. Los delegados cuya credencial no reuna 
los requisitos indicados er. la cl:l.usúla anterior sÓ. 
lo podrán ser admitidos t juicio de la Convención. 

IV Toda población, pe r pequelia que sea, en 
que se haya instalado un Club Anti reeleccionista; 
tiene derecho t mandar un delegado :1. la Conven· 
ci6n. Las grandes ciudades sólo tendr:i.n derecho 
de mandar un delegado por cada 20,000 habitan­
tes. El mismo delegado puede representar vario. 
Clubs, aun inst lados en distintas ciudades. 

V. Los delegados á. la Convenci6n tienen facul­
tades para elegir candidatos y wtar sobre los de­
más asuntos que se traten en la misma. 

VI. En las deliberaciones de la CODvencióD, ca· 
da delegado tendrá. Ul! voto por cada 500 firmaa ó 
fracción que calceD su credencial. 

VII. Para 1011 efectos de la. cl6usula anterior, loa 
Clubs certificaráD en la credencial del delegado el 
ndmero de firmas que la automn en C'lSO de que 
excedan de quinientas, y ac:ompañar:i.n :1. la cre 
dencial una lista de los firmantes, quiel!es deberá.n 
forzosamente pt'rteDecer al Club Anti-reeleccionista 
que el delegado represente ó t cualesquiera otro 
Club Anti-reeleccionista de la Repdblica. 

VIII. El Centro Anti-reeleccionista de México 
tendrá. derecho de nombrar 15 delegados á. la Con· 
venci6n. 

IX. La Mesa Directiva del Centro Anti-reelee­
cionista, presidirá. laa T u Ilta s previas de la Con­
vención que teDdrtn p:lr priDcipal otijeto revisar 
lu credeDciales de k114ellladel que deban inte· 
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~r:trlas y elt:glr la J:aata l>irectiya qae ha de pre­
lidir las deliberaciones de la CODvenc:i6n~ 

x. La Convención Nacional se oca par' en: 
1'" Elegir la Mesa. Oirectiva de la Convención 

del Partido Anti-reeleccionista qae fancionad da­
rante SIII sesipnes y. el Comi~ qae dirigid la cam, 
pana pnlftica hasta lal e1ecéioDes presidenciales. 

2.9 Discatir los lineamientos generales de I.a po­
Jltica que deberin segair los candidatos del l'ar· 
iido. 

39 Elf'gir por mayorla candidatos para la Pre 
sidencia, ViceJ.residencia de fa Rep6blica y Ma­
gistrados de la Suprema Corte de Justicia de la 
Nación. 

49 . Los demb a,antos de inleréi general para 
los fines del Partido. 

X l. Las determinacione. de la Convención sedn 
obligatorias para todOa 108 mielflt)ros del partido. 

XII. Lo" candidatos fl la Fresidencia y '·icepre­
sidencia de 14 ReJ!6blica que resulten designados 
en la. Convenci6n, debedn. admitir expresamente 
lo. principios generales del Partido: ·"Súfragio 
Efectiyo y No- Reelección," al atlptar la postula­
ción qae se haga en favor de eUas para eso~ puel' 
tos, y contraell el deber de. exponer y Pllblicar su 
programa de·· gobierno, el .:ual sed con_ente 
con el 8IIplrita del Partido c1~ramente expresado 
en el Manifiesto lansado POI el Centro Ant¡-reelec­
CÍODÍIta .. la Nación al iniciar Slll trabajos y COD 
los IlaeamientOl generales de poIltica qlle la Coa­
veDCi6n habiere aprobado. 

Lo..medios de qlle se ha valido el Centro And· 
reeleccionista, para orpnisar· el Partido en toda 
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la Rep4blica. le hacen ahriga, la convkción de 
~ue lo. delegadOl de ñte en la Convención. serán 
108 legftim08 representantes del pueblo mexic:lll(' 
y 10M mejort'!! intirpretes ele sas a"piraciones. 

Por tal motiYO, DO ba puesto ningun:t~ re~tri,,· 
dunes para ~ci6n c1ecandidatol. pues 
<luiere que el' no q •• mú _patl.s tenlta 
en toda la Repdblica, _ el candidato del Partid" 
Anti.reeli!ccioniKta. siempre qa. tlichaA Kimpat/as 
sean manifestadas de un modo espontlneo y legal. 

Oe .. ta manera lID comprende que e~ más pro­
bable el triunfo ylÚs Mcilla anión con los demAs 
partidos independientes. 

Como en la Convocatoria ,.blicada por el Cen­
tro no van modelosaara tu CncIInciale!. nos per-
mitimos insertar ............ aae no el f'leci-
10 segair al pi6 de la leila, .......... ~ inspiren 
en ellos. 

-~t-
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MODELO. 

Los que suscribimos, miembros del Club Anti­
reeleccionista de San Pedro, Coah., nombramos 
dflegado par? que nos represente en la Conven· 
ción Electoral del Partido Anti-reeleccionista con­
vocada para el 15 de Abril próximo. al C. Inocen­
cio Campos, á quieu facultamos ampliamente pa­
ra que vote por los candidatos que crea más con 
venientes, de y desde ahora nos comprometemos so­
lemnemente á trabajar por el triunfo de las candi 
daturas aceptadas por la mayorfa de los miembros 
que integran dicha Convención, según el Hegla· 
mento respectivo. 

San l'edlO, Coah., !! de Febrerode 1910. 

L. B. Ramos, J- :'vi. Veheren. Julio Avii\a, Fran­
cisco T. Escobedo, José Valtierra, Vicente Sán­
che?. Miguel Torres, Pedro Macias, Gonzalo Mar­
tln. Apolonio Acosta, Feliciano Castafleda. Aga­
pito Ramo~. Florentino Ramos, Faustino Reyes. 
Pablo Luna. Rafael Chavarrfa. Mauricio Ramos. 
José Pérez, Adolfo López. Bonifacio Pérez. H. de 
los Rios, Francisco Gómez, JuJíán Núflez. Atana­
sio Carri)lO, Calixto Vásquez 2. Braulío Avila, Ro­
salfo (;ómez, Emilio Dávila. Mariano Garcia, Ca­
tarino Garcfa, :\-"rcelino Garela, Tomb Rangel, 
Inés Alvarado. Petronilo Farfas, José Vielma, F. 
de los Hios. Ign'cio Rivera, Antonio Pei\a. Fran. 
ci,co Campos. :'vIanuel Esqueda, \'alente Flores, 
D, mi'go (;. Saucedo, Elpidio G. Velázquez. Bo­
n.fado Romero, Jesús Lobato, Teodosio Gond.-
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lez, M, Cisneros, Mé-nico Hernández, Salom6 Ja. 
ramillo, Gumaro Mares, Dionisio Carrillo, Encar­
nación Carrillo, Emilio Sanchez, Gabino L6pez, 
Rafael Castro, Pedro Encerrado, \Venceslao Ro· 
drfguez, José M'" Muñoz, Gumercindo Zurita, Jo· 
sé M'" Talavera, F. Campos, Genovcvo Campos, 
Santos R"drfguez, Gabriel Gutiérrez, Juan SAn­
chez, Pilar Pérez, Juan González, Florentino Ma­
res, J. Olivo, Guadalupe Rosales, Natividad Mon 
toya, José Torres, Inocencia Diaz, Celso Sánchez, 
Pilar Sánchez, Nataniel Sánchez, Luis M ufloz, 
Guadalupe de la Rosa, Daniel Palomino, !salas 
González, Ricardo Martinez, N, de Avila, (que si­
ga el mayor número posible de firmal.) 

Las firmas que calzan la presente credencial y 
que llegan á (cantidad) son auténticas. 

El Presidente del Club Anti-reeleccionista 
de San Pedro, Coah., 

El Secretario, 

Julio A vifta. 

-41'-

Francisco I. Madero. 
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El mt>delo anterior de credencial es para los qae 
\'a estén constituidos en Clubs Anti-reeleccioni,tu 
{, se constituyan en los momentos de firmar dicha 
credencial. Para los que no lo estén. el modelo 
puede ser el sil(uiente: 

MODELO. 

1.0" que suscribimos. ciada.danos en el plen" 
('jercicio de nue~tros derechos. enterados de la 
Convocatoria expedida por el Centro Anti-reelec­
doni~ta de MéxiCo para una Convenci6n que ten­
dr:1 verificativo en la Capital de la Rep6hlica el 15 
de ." bril pr6ximo par d. la deFignaci6n de ca.ndida­
tns independientes para lo~ puestos de Pre.i4ente 
y ,'ice P1esidente de la Hepública. Magistrados. 
etc,. y dese( S08 de estar repret entad<JA en dicha 
Convenci6r. nombramos nueltro delegado, para 
que nos represente en dicha J uota al C .. , , , , . , _ . 

. . . .. _ .......... y nos comprometemos:1 tra-
bajar dentro del terreno legal por el triunfo del 
candidato (Iue adopte dicha Convención_ 

Ciudad y fecha. 
· ........................................ '" . 

FIHMAS. 

· .......................................... . 
· . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .................... . 
.... ........ ...... .... ..... ... ..... .. ... . . .. 
· .......................................... . 
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Las firmas que .:alzan la presento· crcJ""r1.d \ 
que llegan á (cantidau). son autrnticas. . 

Firma del Presidente y del Secretario del Uub 
.\ntireeleccíonista más <:"n·ano. 

Este último modelo de credencial. será adopta. 
do especialmente por los ciudadanos '1ue nu se ha· 
yan podido constituir~e en Clubs Antireeleccionis­
tas antes del '5 de :\Iarw. Tambi,'·o eHos Ciu· 
dadanos podrán organizarse en Clu ¡'S Antiredec­
cioni>tas. pero 00 tendrán derecho de asi.tir á I ... ~ 
juntas preparatorias. las cuales serán integradas 
únicamente por los '1ue lleven el primer modelo de 
credencial y cuyos Clubs se hayan organindo an­
tes de la fecha indicada. 

Es de gran importancia que cada delegado pro­
cure en su credencia Illev'lr el mayor número posi­
ble de tirillas. pue~ de éstas dc~nderá por una 
parte el valor de su \·oto. puesto que cada 50U fir­
mas le dan d~recho á un voto . 

. \demás de esta razón pr;'lctica. existe otra po­
derosísima y que redundará en prestigio del Par· 
tido ,\ntireeleccioni¡;¡a y d<, la CU¡I\'encibn, y e, 
que ,,1 llevar m¡\s firmas cada crcdenr:ial..s~rá ma, 
ror el número de ciudadanos representados en la 
i.:onvenci6n y mayor el peso de Sil resolución, 
1 :na convención en dnnde estén representados unos 
.1 6 4'''''.000 ciudadanos, no se podrá decir que 110 

repre~l:nta legltimamente la vnluntad nacional. 

,AI .. IATOI l. En la ('onvenciíln del Partidu 
U otnEIC.... Anti-,reeleccionista se vutará. por 

candIdatos ,para la Presldenc,a y 
\,ice-Presidencia de la Hepública )" Magihtrados 

- __________ n .. 
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de la Suprema Corte de Justicia que deban ser 
electos en Junio pr6ximo. 

Es importante que los anti-reeleccionistas se fi· 
jen paTá candidatos, en ciudadanos que no estén 
ligados con la actual administraci6n, pues ademb 
de que entre estos últimos es muy dificil encontrar 
algunos funcionarios que no estén acostumbrados 
6. ejercer el poder absoluto y 6. considerar como 
una farsa la protesta de cumplir con la ley, es ma­
terialmente imposible que algunos de los que han 
sido colaboradores del Gral. Dlaz, acostumbrados 
6. obedecerlo y hasta adivinarle el pensamiento, 
acepten en ser nuestros candidatos para ponérsele 
frente 6. frente. 

Nuestro Partido necesita que sus candidatos 
acepten la candidatura y que no se amedrenten 
ante ningún peligro ni flaqueen ante ninguna cla­
se de amenazas. 

Con jefes dignos, si llegamos hasta la lucha elec­
toral, el triunfo de nuestro Partido es casi seguro, 
pues en el caso de que nuestros jefes sucumbiesen 
vlctimas de arbitrariedades del Gobierno, nuestro 
Partido se robustecerla mlls. No plsar.i lo mis­
mo si nuestros jefes desertan en el momento del 
peligro, 6 capitulan vergonzosamente, pues en ton· 
c~s la de~moralizaci6n el! el Partido y en la N a· 
cl6n ser:!. mmensa y pasar:!. con nuestro Partido lo 
que pas6 con el Reyismo. El de.aliento condirá 
entre las filas y todos desertarán sos puestos, imi· 
tanda el ejemplo de los jefes. 

Algonos creen que ser:!. muy conveniente una 
candidatura de transacci6n. 

Este candidato de transacción no conviene que 
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sea el. de la Convención, porque es preciso que es­
te {¡Itlmo sea el que verdaderamente. encarne las 
aspiraciones nacionales, á fin de que. en lo sucesi­
vo sea reconocido como jefe del Partido :\acional 
Anti reeleccioni~ ta_ 

Para evitar una lucha electoral, que por ser la 
primera en nuestro Pafs desde hace muchos añoS 
y por estar el gobierno resuelto á no permitir á los 
ciudadanos el libre ejercicio de sus "derechos, se 
puede facultar á los candidatos del Partido para 
que celebren arreglos con el Gral. Díaz, aún en el 
caso de que sea preciso que ellos renuncien sus 
candidaturas, siempre que dicho arreglo tenga por 
b~se, la seguridad absoluta de que en lo susecivo 
seremos gobernados por la ley, llevándose á cabo 
desde luego los calJlbios que sean precisos en la 
administración, para que tal seguridad sea efecti· 
va. 

Por ejemplo, el cambio desde luego podrá con­
sistir en el de varios gobernadores á quienes se o­
bligarla á que renunciasen para nombrar en su lu­
gar á miembros del Partido Anti-reeleccionista. 

A la vez se designarla el candidato para Vice­
Presidente, de común acuerdo y se admitiría la 
última reelección del Gral. Dlaz. De esta manera 
estos arreglos serian llevados á cabo, cuando nues­
tro partido estarla másfaerte y por tal motivo po· 
d(Ía estar más exigente y nuestro delegado el can­
didato popular, defenderla palmo á palmo los de­
rechos del puesto. 

Como ya hemos dicho en otra parte de este fo­
lIeto, ese arreglo, aunque muy poco probable, de­
be procurarse por ser io que más conviene al Pals 
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y porque de esa manera quedada plenam.en~e de· 
moHrada la actitud desinteresada y patriótica de 
nuestros candidatos. 

Tan pronto como la Convención 
EFECTOS DE LA Anti.reeleccionista proclame SUI 

COIVEIICIOII. c~ndidato6 y que estos acepten, 
lanzando un manifiesto :i la Na· 

ción en el cual den á conocer su programa, indu· 
dablemente será irresistible el entusiasmo que epte 
acontecimiento cause en toda la República, IX¡r· 
que un partido de p"ncipics no puede causar v.er· 
dadero entusiasmo en las masas del pueblo, SIDO 

cuar.do sus principios han encarnado en una perso­
nalidad. 

No fué otra la fuerza del reyismo sino la circuns· 
tancia de tener un candidato en ql1ien, fundada ó 
idundadamente se tenia n esperanzas. 

No,utrc·s esperamos que las candidaturas de la 
Convenrión provocarán mayor entusiasmo que la 
candid,tul"a del Gral. Reyes, porque encarnar:in de 
un 111' do s("guro las aspiraciones nacionales, por­
q "e los candidatos de la Convención seleccionados 
por p:ocedi.nicnt0s demecráticos y electos por una. 
aS1Jnhlea librt', serán los genuinos representantes 
de las aspiraciones nacionales y por que esos ciu­
d,danos se prestigiarán de una manera inconcebi­
ble con el solo hecho de aceptar sus candidaturas. 

Por último. en la conciencia naciónal está arraj.· 
g::da la idea de que sólo entre los ciudadano& com­
rldall1Cnte independientes y que no tengan ligas 
~"n la actual administración, se puede encontrar 
honradez pollti.:a )" abnegación sufic:iente para es­
t"r dlSpuest(~ á sacrificarse. si es preciso. por la. 
Patria. 
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CAPITULO V. 

El Partido Anti-reeleccionista y la próxima 
lucha Electoral. 

-0-

ASPlRACIOIIES DEL PARTI- En capítulo anterior hemos 
DO AIITI REELECCIOIIISTA. ~x'plicado las te.ndenci~s po-

htIcas del Partldo Autl re-
eleccionista y el fin que persigue proclamando los 
principios de Sufragio Efectivo y No-Rtelecci6n y 
popularizando la costumbre de las Convencione~. 
pero estas tendencias no son sino los medios de 
que el Partido Anti-reeleccionista quiere valerse 
para la realización de aspiraciones mucho más tras 
cendentales. 

El Partido Anti·reeleccionista está integrado por 
elementos independientes, sanos, acostumbrados 
á la lucha por la vidJ, á vencer las dificultade~ con 
que todo hombre tropieza para sc~tener y fo)[­
mar su familia; por ciudadanos, en fin, 'lue ¡;un 
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CA. han nec;esitado del presupuesto ni de la ayuda 
Jel gobierno para sostenerse por sf solos y muchos 
de ellos para formar fortunas honradas. 

E te elemento que podemo~ con~iderar el m~s sa­
no del País, . puesto que se ha resuelto á abrazar 
la causa anti-reeleccionista, en el'tos tiem pos ta n 
peligrosos para militar bajo las lilas de cualqui.:r 
partido de oposición, pues para los opo~jcionbt;¡s 
no existen las garantías que nos otorga la Consti­
tución, ni están amparados por la ley, y sí, expues­
tos' toda clase ge persecuciones por autoridades 
sin más norma 'de conducta que su capricho y sus 
pasiones. Es natural que elementos tan sanos, 
que se exponen á teda clase de perjuiéif\s por ;;er­
vir á la Patria, sean los que la han de salvar de 
las crisis futuras en que se vea envuelta, puesto 
que son los únicos que demuestran estar resueltos 
á sacrificar sus intereses, su libert.ad y si es preci­
so, su vida, por tal de salvarla del peligro con que 
en estos momentos la amenaza la prolongación de 
la dictadura. 

Las aspiraciones de este grupo selecto de ciuda­
danos Mexicanos, son trabajar por la felicidad del 
pueblo y el engrandecimiento de la Patria. 

Para obtener esta felicidad se necesita que la 
ley sea cumplida y la justicia ampare á todos los 
cuidadanos; que no exista más que una medida pa­
ra apreciar las faltas de todos; que el gobierno se 
preocupe por mejorar la situacion de los obreros 
y.de las clase~ humildes, expidiendo leyes apro­
pIadas y haCiendo que se cumplan las vigentes; 
que los terrenos nacionales en vez de pasar á ma­
nos de unos cuantos de los favoritos del gobierno 
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que no los explotim debidamente ó por vil precio 
los pasan á compañla~ extranjeras, sean repartidos 
entre pequeños propietarios, lo cual aumellt~H;í el 
bienestar de muchos ciudadanos así como la rique 
za y la fuerza de la República. 

'fambién desea el pueblo mexlcan'o que el méto­
do empleado actualmente para reclutar al ejército 
sea abolido y substituido por otro más e(Juitativu; que 
el gobierno establezca mayor numero de escuelas pa· 
ra impartir la educación primaria y secundaria, ha­
ciendoque esta última sea más eficaz,b cual noes po­
sible con el actual régimen, debido princip3lmente 
á la circunstanoia de que el favoritismo es el prin­
cipal factor en determinar quienes han de ser los 
mentores de la ni.ñez. 

Los miembros del Partido Anti-reeleccionista de­
sean además de la felicidad del pueblo, el engran­
decimiento de la Patria, á fin de que esté bastan­
te fuerte para tener asegurada su vida como na­
cIón independiente. 

La paz que el Gral. Diaz ha establecido en el 
pais, ha traido por si sola el progreso material 
además de que la actual administración se ha preo­
cupado preferentemente de mejoras materiales, de 
la construcción de ferrocarriles, puertos y obras 
de ornato en las ciudades. 

PeTO desgraciadamente, estas obras llevadas á 
cabo por favoritos del gobierno, á quienes se ha que­
rido protejer con contratos en los c'lales obtienen 
utilidades fabulosas, han costado á la Nación in­
mensos sacrificios, pues es indudable que se hu­
biesen podido llevar á cabo las mismas mejoras 
con un costo muy inferior, habiendo quedado así 
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un grandísimo sobrante para desarrollar de un mo­
do más efectivp la instrucción pública. ó en último 
caso para disminuir el gravamen que pesa sobre 
las materias alimenticias de primera necesidad. 

Las mejoras materiales, por si solas no son un 
factor suficiente para asegurar el engrandecimien­
to de la Patria, pues mientras no se cultiven en el 
pueblo mexicano las nobles virtudes, mientras ten­
ga constantemente á su vista el ejemplo que. nos 
dan nue~tros hombres públiws que sólo procuran 
enrjquecerse á toda cesta, para lo cud no vacilan 
en adular, corromper y hasta cometer crímenes, 
los cuales casi ~iempre quedan impunes; mientras 
no se permita al pt.:eolo ejercitar sus derechos de 
ciudadano. único medio de que se desarrolle en él 
el sentimiento de c:onfraternidad y la co"tumbre 
de unirse con sus conciudadanos para formar agru­
paciones poderosas en las cuales se discute y se 
trabaja por. el bien común, y mientras no se Der­
mita la práctica del civismo, será imposible. que 
en el pueb:o se desarrollen esas nobles virtudes 
que en un momcÍlto dado. son las únicas que sal· 
van á las naciones de los grandes peligros. 

El único medio de hacer á un puehlo fuerte, es 
instruirlo y elevarlo de nivel material, intelectual 
y moral, para que, conocedor de sus derechos y 
;llnante de liU libertad, se acostumbre á conmo­
verse por los atentados que se cometen contra sus 
hermanos. Esto solo ~'e consigue por medio de 
la unión y ayudados de la prensa, pues la lectura 
de la prensa.diaria pone á las masas humildes en 
contacto con los pensadores. los inteiecluales \" 
los de \'aJuntad firme y poderosa, únicos que rue·. 
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un dirigir al pueblo con acierto. 
Por último, nuestr\) pueblo empobrecidó por 

nuestros gobernantes que para acumular SU!! in­
mensas f"rtunas tienen que servirse de innumera­
bles cómplices; envilecido por el alcohol (es incre· 
ible que el g'lbierno actual ponga más trabas al ex­
pendio de literatur' sana y vigorosa que no puede 
sino elevar el niVel intelectual y mora! del pueblo, 
qUE: al expendIo de alcoholes que no pueden me­
nos de embrutecerlo), degradado por el tratamien· 
to de sus gobernantes, que lo consideran como un 
pueblo d.e parias, incapaz de conocer sus derechós 
y de ejercitarlos, es imposible que un pueblo asi, 
que por aliadidura tiéne un odio profundo hacia 
los caciques que lo gobiernan, pueda resistir victo­
'ciosamente el empuje de alguna nación extranje­
ra, pues no teniendo conffanza en sus jefes no ten­
drl el entusiasmo que enciende el heroismo. 

Es cierto que el actual iefe supremo de la Na­
ción ha dado pruebas de amar á la Patria y de sa­
ber sacrificarse por ella en momentos de prueba y 
en él tendrla confianza suficiente la NaciÓn, pero 
el Gral. Dlaz tiene ya una avanzada edad y es im­
posible vincular con su vida la seguridad nacional. 

. y si hemos de seguir con el actual régimen de 
gobierno, si hemos de seguir bajo el régimen dic­
tatorial, no son sino demasiado fundados los temo­
res de la Nación. de que en la serie futura de dic­
tadores resulte otro que, como Santa Ana, cueste 
á la Patria un girón de territorio. 

De consiguiente, para ase Jurar la felicidad del 
pueblo y el engrandecimiento de la Patria, necesi­
tames estar gobernados por la ley, pues 5ÍlIQ de 
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esta manera se asegurara la renuvación pacifica 
de gobernantes, lo cuales indispensable en las ac­
tuales circunstancias, para que el pueblo sea go­
bernado por sus elegidos, por los que han de la­
brar su felicidad y asegurar el engrandecimiento 
de la Patria, gobernándola con la Constitución y 
aprovechando de esta manera la colaboración de 
todas las energías y de todas las inteligencias sa­
nas y buenas. 

EL ACTUAL REGlMEN DE 
GOBIERNO NO SATISFACE LAS 

Por más que se quiera defen­
der á la actual administra­
ción, es imposible llevar al 

ASPIRACIONES NACIONALES. convencimiento del pueblo 
que el actual gobierno se 

preocupa por su bienestar.y por el progreso y en­
grandecimiento de la República. 

Si el Gral. Díaz se preocupase por el bienestar 
del pueblo ¿ Porqué impone en los Estados á go­
bernadoresqúe sólo van á enriquecerse, á despilfa­
uar los fondos pllb1icos y á tiranizar al pueblo? ¿es 
posible el progreso material en estas condiciones? 
¿Es posIble que la instrucción pública, base del 
verdadero progreso, pueda prosperar cuando los 
fondos que deben dedicarse á ella van á llenar las 
arcas de los gobernantes y cuando los puestos- de 
mayor confianza, los más delicados, son confiados, 
no á las personas de más mérito, no á 108 que me­
jor se preocupan por el desarrollo de las tiernas 
inteligencias puestas á su cuidado, sino á los que 
mejor han sabido captarse las simpatías de los go­
bernantes por medio de la adulación ó de acciones 
bajas y humillantes? 

De esta manera, el progreso intelectual, ónico 
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ver~adero y que puede engrandecer al Pats, está 
seriamente amenazado con la actual administra­
ción, pues no sólo se reciente la instrucción públi­
ca por estrs motivo!', sin<'l que el ejemplo que tie­
ne la Juventud es detestabll', pues en ninguna par­
te encuentra heroísmo, nobleza, abnegación y lle­
ga á creer que los hechos narrados en nuestra 
Historia son fantásticos ó que hemos degenerado 
á tal punto que debemos perder toda esperanza de 
que tales hechos vuelvan á realizarse en nuestra 
Patria. 

En una sociedad en la cual se ve constantemen­
te premiado el éxito, aún en el caso de que sea 
obtenido por medio del crimen ¿qué extraño es 
que únicamente se preocupe por obtener el éxito á 
todo trance? Las virtudes, que son fuerzas del 
espíritu, para desarrollarse, necesitan del ejercicio, 
y si aqul, eh nuestro País se castiga á los ciudada­
nos porque se preocupan por el progreso de la Pa­
tria y por su bienestar, si se les comidera como e­
nemigos del gobierno porque se dejan llevar por 
sentimientos de humanidad é indignados protestan 
contra los atropellos ó atentados de que son vícti­
mas sus demás hermanos y par último, si se les 
encarcela y se inicia contra éllos una guerra sorda 
r exterminadora por el solo hecho de que á laac­
tual administración le marcaPl sus yerros ¿ qu~ 
raro es que un pueblo educado asfllegue á perder 
toda noción de fraternidad, de unión. de amor á las 
instituciones y muy pronto también á la Patria? 

Afortunadamente la influencia corruptora de la 
actual administración no ha logrado aniquilar por 
completo los sentimientos nobles y generosos y no-
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sotros que hemos recorrido g.ran parte de la Repli­
blica, damos testimonios deello, pues por doquie­
ra hemos encontrado ciudadanos nobles, amantes 
de la Patria y resueltos á sacrificarse por ella y 
también hemos encontrado ~ pueblo, á ese pueblo 
humilde anidando en sus pechos las virtudes que 
tanto lo han distinguido en nuestras pasadas lu­
chas. En tod<lS p<1rtes el pueblo ha acudido presu­
roso á nuestro llamamiento, se ha agrupado á 
nuestro derredor; con serena resolución y patrióti­
co entusiasmo ha escuch<1do nuestra palabra y en 
su semblante hemos visto retratado su inmenso a­
mor á la Patria, su deseo vehementísimo de ele­
varse, de mejorar su situación; su irresistible deseo 
de ser en lo sucesivo gobernado por la ley. 

Pero estas virtudes que aún subsisten á pesar de 
tan nefasto y prolongado ejemplo, á pesar de la 
corruptura influencia de 30 años de dictadura, nn 
podrían subsistir por más tiempo si se prolongase 
el actual régimen de gobierno con el sucesor del 
Gral. Díaz. 

y estíis virtudes. que en el estado latente se en­
cuentran en todo el pueblo y han despertado al 
primer choque de las ideas contendientes, servirán 
para salvar á la Patria en la actual crisis politi­
ca. 

En cuanto á nuestro porvenir como Nación in­
dependiente, todos comprenden que está realmente 
amenazado si se prolonga el a'Ctual régimen de go­
bierno, pues desde el momento que no existe nin­
guna unión entre 108 mexicanos, desde el momento 
que existe una división tan profunda entre gober­
nantes y gobernados, que los primeros no inspiren 
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COnhan7.a á los últimos; que ocupan los más altos 
puestos ciudadanos en muchos casos indignos, 
malos ~iios que no vacilan en sacrificar al pueblo 
por ennquecerse y es natural que esta desconfian­
za de parte del pueblo y esta falta de patriotismo 
de parte de los gobernantes impida que en presen­
cia del enemigo común, llegado el caso de una in­
vasión extranjera, haya en toda la Nación Mexica­
na esa unión indispensable para obten e el triunfo ó 
por lo menos para podernos defender dignamente. 

¿ Qué esperanzas puede tener el pueblo de que 
defiendan sus intereses los que jamás se han preo­
cupado por él y los que únicamente han pensado en 
enriq uecerse? 

Es natural que .considere á sus jefes capaces de 
de ceder á la corrupción, lo cual inutilizarla todos 
sus esfuerzos, como pasó en la batalla de la An­
gostura, en la cual el heroísmo del ejército mexica­
no, fué neutralizado por la traición del Dictador 
Santa Ana. 

Por otra parte, cada vez es más profundo el odio 
del pueblo hacia sus caciques, hacia sus gobernan­
tes y naturalmente hacia el gobierno federal que 
los impone. 

En los actuales gobernantes, el pueblo no en­
cuentra protección y ve en ellos muy poca nobleza 
pue~ con los enemigos políticos se encarnizan y no 
les conceden ningún derecho, ninguna ley los am­
para y les tratan con mas rigor que á los crimina­
les. No es justicia la que se ejerce sobre ellos, sino 
venganza. 

Todos los ciudadanos que por desgracia son re' 
ducidos á prisión por cuestiones polfticas 6 por su 
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puestos delitos de imprenta, deben perder toda es· 
peranza de recobrar su libertad, mientras no se a­
plaque la ira de sus verdQgos ó se comprenda que 
ya están inutilizados para la lucha. 

Ya hemos referido en otras partes los atent::¡dos 
cometidos contra la prensa independiente. Sólo 
referimos ahora la suerte de los desventurados que 
en Viesca tomaron las armas porque ya estaban 
desesperados contra los atropellos de su cacique y 
los cuales jamás ·hubieran podido poner en peligro 
la paz pública Se les ha declarado revoluciona­
rios peligrosos y condenado á todos á muerte. Aun 
existe la esperanza de que el Gral. Diaz les con­
mute la pena, pero ¿ lo hará.? 

Por último, en la conciencia nacional está la 
convicción del peligro tan grande que amenazara 
á nuestra Patria en el caso desgraciado de una re­
volución 

Los que nos gobiernan también están convenci­
dos de ello y constantemente lo manifiestan por 
Ill' dio de sus 1 eri6dicop. 

Pues bien, cual es el medio de hacer que la paz 
sea duradera? 

Es indudable que la única paz duradera es la 
basada en la Ley y que la situación violenta por 
que atraviesa la Repúhhca no pueda prolongarse 
por más tiempo. 

Es evidente que si el Gral. Diaz se empeña en 
imponer como sucesor al Sr. Ramón Corral, nos 
legará una revolución, porque el Sr. Corral harla 
que se extendiese por toda la República el nefan­
do sistema de gobierno por él implantado y soste­
nido en Sonora, y la suerte de ese desventurado 
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.b:stado ser~a la suerte de toda la República, lo 
cual seria mtolerable y forzosamente provocarla 
algún levantamiento de ;:.rmas. 

Es indudable que mientras un gobierno se sos­
tiene por la violencia, existirán en el pueblo fer­
mentos de revolución, pues el progreso de las Na­
ciones e:; ley ineludible y cuando los gobernantes 
no determinen ese progreso por medio de la evo­
lución dentro de la ley y pretendan estorbarlo por 
medio de la fuerza bruta, llega un momento en 
que los pueblos hacen igualmente uso de la fuer­
za bruta para hacer respetar su soberanía. 

La evolución sólo es posible cuando existe ar­
monla entre gobernantes y gobernados, cuando 
los gobernantes encarnan las aspiraciones nacio­
nales. 

El secreto para que el general Díaz se haya sos­
tenido tanto tiempo en el poder, es que por mu­
cho tiempo representó una aspiración nacional. 
Después de una era tan prolongada de guerras in­
testinas que dieron como resultado la formación 
de innumerables guerrillas que terminada la revo­
lución se constituian en gavillas de bandoleros, se 
deseaba en toda la República, de un modo vehe­
mente, el advenimiento al poder de un hombre 
fuerte que pudiese imponer la paz y destruir todas 
esas gavillas de bandoleros, á fin de que la Na­
ción pudiese entrar de lleno en la anchurosa via 
del progreso material. 

El Gral. Diaz fué el hombre apropiado para lle­
var á cabo dicha obra. 

Pero ahora ¿ qué motivo se invoca para prolon­
gar la dictadura? 
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El Gral. Olas encarnó las aspiraciones naciona. 
les, de paz y progreso material. Pero a hora, la 
nación quiere seguir su marcha evolutiva y para 
consolidar sus conquistas, quiere darles por base 
la Ley y quiere que en 10 sucesivo la gobiernen 
por medio de la Constitución, pues ya está madu­
ra para ello; si no fuese así. ha bría sido un fracaso 
la obra del Gral. Díaz. 

Pues bien. el Sr. Corral, acostumbrado á gober­
nar autocráticamente, no puede encarnar dicha 
aspiración. Por el contrario, el 'Sr. Corral está 
profundamente desprestigiado en toda la Repúbli 
ca y su impoEición seria recibida con profundo de­
sagrado. 

El Sr. Corral no encarnando lás aspiraciones 
nacionales y constituyendo no solamente un obstá­
culo para el desenvolvimienro de la República sin( 
un paso hacia atrás, puesto que intentará seguir el 
mismo régimen de. gobierno del Gral. Díaz sin te­
ner ni su prestigio, ni sus virtudes, ni su patrio­
tisme>. no podrá ser tolerado por la Nación y su 
exaltación al poder creará una situación violentlsi· 
lOa imposible de prolongarse'y como el Sr. Corral 
no ha de permitir que se le destituya por los me­
dios legales y sofocará todo movimiento democrá­
tiC(>, el pueblo tendrá que hacer respetar su sobe­
ranía recurriendo á la misma fuerza con que se 
pretende quitársele y sobrevendrá una nueva re­
yolución. Y una revolución traerá sobre nuestra 
p;¡ tria graves com plicaciones internacionales_ 

Tal es el peligro que nos amenaza. 
y entiéndase que aunque los directores de la 

opo~ici6n actual quisiésemos impedir que el pue-
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blo llegase á. tal extremo, llegará un momento en 
que seamos Impotentes para ello. sobre todo si al­
gún militar ambicioso y de prestigio, aprovecha la 
oportunidad para ponerse al fr~nte en cualquier 
movimiento revolucionario. 
IIECESIDAD DE UII CAMBIO De lo anteriormente 

expuesto .resulta que es 
E/I EL PERtOIIAL DEL GO- indi,pensable un cambio 
81ER1I0' SUS PELIGROS. lo más radical posible en 

el personal del gobierno. 
Es indudable que la no reelección del mismo 

Gral. Díaz sería lo más conveniente para alejar 
del país los grandes peligros que lo amenazan, pe­
ro en último caso, si él estuviese conforme en pre­
sidir al país por la nueva ruta que ancía seguir, se 
le podría permitir que se reeligiese una vez más, 
pero siempre que el "ice Presidente, parte de Jos 
gobernadores y de los Diputados y senadores, fue· 
sen electos por el pueblo y que en lo sucesivo se 
implantase de un modo franco el régimen consti­
tucional. 

La principal razón que invocan los reeleccionis­
tas para proclamar la reelección del Presidente y 
Vice-Presideo,te de la República. es que es un go­
bierno de orde'l1 y de paz;' pero ya hemos demos­
trado como presisamente su próxima reelección. 
especialmente la del Sr. Corral será una verdade­
ra amenaza paLl Ll paz pública. En realidad. el 
principal mnti\'o por el cual una gran parte de los 
ciudadanos temen un cambio en el per~o¡Jal del 
gobierno, es que temen que este cambio no se ve­
'rifique pacificamente, pues demasiado :::onociJo; 
son los procederes de que se ha valido el Gral. 

--lír·-
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Dfaz. para imponer á los gobernadores que él ha 
querido, para re~legirse ha~ta ahora y se <:ree que 
recurrirá á los mIsmos medios para reelegirse una 
vez más. 

Siendo esta la única razón que existe en el pue­
blo, analicemos qué motivos pueden inducir al 
Gral. Díaz á imponerse una vez más é imponer 
á la vez la reelección del Sr. Corral. 

¿Creerá realmente el Gral. Díaz que en la He­
pública no habrá un hombre más apto que el Sr. 
Corral para ser su sucesor? Si es así ¿ porq ué el 
pueblo en masa rechaza su reelección? 

El Gral. Diaz no ha dado pruebas de ser tan 
clarividente para apreciar las facultades de las 
personas en quienes deposita el mando de los Es­
tados, así como tampoco lo tuvo cuando designó 
al Gral. González para substituirlo en el poder. 

No es pues el Gral. Díaz un infalible en quien la 
Nación pueda tener ciega confianza. Aun siendo 
asi, aún en el caso de que el Gral. Dfaz estuviese 
fntimamente convencido de que el Sr. Oorral es el 
más apropiado para seguir gobernando á la Repú­
blica. ¿ No habrá comprendido el Gral. Diaz que 
su imposición será recibida oon tal desagrado en 
toda la República que cuando le falte su apoyo 
tendrá que caer del poder estrepitosamente, pro­
vocan~o una revolución que puede tener conse­
cuencias fatales para la República? 

Muchos de los amigos que rodean al Sr. Corral 
y de los hombres mas :prominentes del Partido 
Ci~ntHico, han manifestado algunas veces, en lo 
pnvado, que cuando el Gral. Díaz desaparezca 
naugurarán un régimen más democrático, pero 
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esos señores no han apreciadq dp\.idamente el c~­
ráct~r del Sr. Corral, pues lo juzgan por lo com­
plaCiente que e~ con ellos, pero el día que él tenga 
el poder ~uprt'mo y que ya no necesite de su ayuda 
~erá muy distinto y su régimen de gobierno será él 
que rija el desventurado Estado de Sonora desde 
ha,,· más de 30 af¡o~. 

'\'Iul en Cnahuila, durante los últimos camhios. 
hemos p.llpado su nefasta influencia. Y no sola 
men t.e la influencia de él, sino la del Sr. Pineda. 
r¡lJe es quien está gobernando á este Estado prác­
tic;] mente, pues los jefes polítjco~ recibl.!n órdenes 
directas de él y sus indicaciones son tenidas corno 
úrdenes SUpl riores. 

y estas indicaciones no tienden al buen gobierno 
del E,tado ni á la promulgación de leye~ benéficas 
sino á medidas políticas para perseguir á los que 
contrarían la reelección del Sr. Corral y para per­
!óeguillos con cuantos medios sea posible, sin pleo­
cupuse para nada de la forma legal. 

Es pues indispensable un cambio en el personal 
del gobierno, porque así lo desea ardientemente la 
Nación, porque el pueblo mexicano despierto y;l 
de su largo sueño, quiere ser gobernado en lo su­
cesivo por la ley y será un crimen de leso patrio­
tismo quererse oponer á las aspiraciones del pue­
blo. 
¿SERA POSIBLE OBTENER Esto es lo más grave resolver. 

? Es raro encontrar un mexicano 
EL CAMBIO DESEADO. que no esté conforme con la con-

veniencia de obtener un cambio el' el actual régi­
men de gobierno, pero en cambio son pocos los 
que lo estimen posible. 
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Nosotros, poseldos de inmensa fé acerca del por­
venir de nuestra Patria y de las grandes energías 
del pueblo mexicano, nunca hemos dudado de su 
posibilidad. El objeto de nuestras giras pollticas 
ha sido agrupar á nuestro derredor á los mexica­
nos que en su corazón abriguen la misma fé. 

Nuestra experiencia en ese asunto nos ha de· 
mostrado que sólo abrigan fé los hombres sanos, 
los vigorosos, los que están acostumbrados á lu· 
char, los que miden las fuerzas de sus hermanos 
por las suyas propias y júzgance capaces de gran­
des esfuerzos y de grandes sacrificios y midiendo 
la abnegación y el patriotismo de los demás por el 
suyo ?ropio, llegan al convencimiento de que un 
esfuerzo vigoroso del pueblo mexicano será irresis­
tible. 

Pero en cambio, los escépticos, los que sin sa­
lir de su bufete quieren juzgar la situación de la 
República, los que enervados por su escepticismo 
no hacen ning6n esfuerzo por la causa, juzgan 
tgualmente á los demás mexicanos por si mismos 
y juzgándose impotentes para hacer ningún esfuer­
zo y sin deseos de sacrificarse por la Patria, creen 
que la mayoría de la nación participa de sus ego· 
istas sentimientos y se resignará á seguir doblega­
do ante el yugo que la oprime. 

Pero .af?rtunadam~nte el número de los primeros 
se multIplica dia á dla y los segundos empiezan á 
vacilar. 

Siempre hemos creído que el pueblo mexicano 
posee admirables sentimientos de patriotismos y 
de abnega ción y que si no habia hecho un esfuer­
zo vigoroso por remediar su situación, era porque 
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esperaba el momento oportuno, porque esperaba 
que sus din:ctores naturales, 105 p . .üriotas más es­
clarecidos, se pusiesen al frcl,tt~ de cualquier mo­
vimiento político para secundarlo vigof(,s:unente_ 

Yen prut:ba de lo anterior recordarenlUs que 
ningún movi III iento político promovidu por perso­
nas indepentlielltes, ha dejado de tener eco en la 
República_ 

El pueblo siempre ha estado li5to á secundar 
cualquier movimiento que tienda á ¡'econquistar 
sus derechos, pero desgraciadamente hasta ahora 
todos los movimientos han fracasado, no por la 
fuerza arrolladora del gobierno, no por l.l degrada 
ción del pueblo, sino por la poca fé y el poco valor 
de los que han dirigido los movimientos indepen­
dientes_ 

Como prueba más elocuente de lo anterior, ci­
taremos únicamente lo que ha pasado con el mo­
vimiento reyista, 

Cuando el pueblo mexicano se imaginó que el 
Gral. Reyes cncarnaba sus aspiraciones y vela en 
él á un hombre fuerte y prcstigiado que podia di 
rigirlo hábilmente para reconquistar sus derechos, 
fué tal su entusiasmo, fué tal su empuje, que á pe­
sar de la falta de organización en el movimiento 
reyista, y á pesar de que el Gral. Reyes nunca se 
puso al frente de un modo ostensible, el movimien­
to llegó á asumir tales proporciones que en todo 
México, eran rarlsimos, eran muy contados los 
que no con~ideL, b.n seguro el tnunfo del reyis-
1Il0 cn Cdsn de qu~ el G!al. Reyes hubicJ;e acepta­
do su ca ¡,did" tura de uo múdo reb uelto y "iril. 

Lus miembl\JS de la administración, t, mbién 
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creían lo mismo y poseMos de un terror pánico se 
preparaban algunos de ellos para emigrar á Euro­
pa. 

Pero el reyismo ha sido mal entendido, se le ha 
juzgado como un partido personalista, lo cual es 
un grandísimo error. 

El reyismo no fué sino la manifestación del pro­
fundo descontento que reina en toda la República 
y el vehementísimo deseo de obtener un cambio. 
Se creyó que el Gral. Reyes podía encarnar esas 
aspiraciones y con entusiasmo se le Falud6 como 
el nuevo libertador mexicano, pero los reyistas 
vieron que sus esperanzas eran defraudadas y que 
el cómplice de la dictadura preferla seguir siendo 
sirviente de la dictadura antes que amigo del pue­
blo. 

Cuando los reyistas perdieron definitivamente 
las esperanzas de que el Gral. Reyes aceptase la 
candidatura, entonces. en vez de. desorganizarse, 
en vez de pasarse al bando contrario, han engro­
sado las filas del Partido Anti-reelcccionista, por 
ser éste el que verdaderamente encarna sus aspi­
raciones. 

Si desde un principio no lo hicieron, fué porque 
el reyismo surgió antes que el anti·reeleccionismo y 
porque el reyismo presentaba una solución que se 
consideraba más fácil del arduo problrmá que 
preocupl á todos los mexicanos. 

Pero en re:.Jídad, la fuerza del rcyi~me no se 
debe al prestigio propio del Gral. Reyes sino al 
desprestigio del Sr. Corr;¡l y sobre todo al empuje 
del pueblo cuando considera que sus aspiraciones 
han encarnado en una personalidad. 
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Los que juzgan superficialmente los aconteci­
mientos creen que la muerte del reyismo significa 
la muerte de la democracia y la pérdida de todas 
las esperanzas de redención, pero están muy equi­
vocados. 

El Partido Anti-reeleccionista ha conmovido á 
la Nación. mucho más hondamente que el reyis­
mo. El Partido Anti-reeleccionista, proclamando 
principios salvadore~, ha infundido grandes espe­
ranzas en las masas profundas del pueblo y si ac­
tualmente esas esperanzas no se manifiestan rui­
dosamente, si ese entusiasmo no se manifiesta de 
un modo ostensible, es porque mientras los princi 
pios no encarnen en una personalidad, no podrán 
provocar el mismo entusiasmo en el pueblo_ E5-
to pasa en los paises mas cultos de Europa, con 
más razón aqul en nuestro pueblo tan poco acos· 
tumbrado aun á las prácticas democráticas. 

y la razón de esto es muy sencilla: Cuando un 
partido polltico ha encarnado en una personalidad, 
es porque se siente bastante fuerte para la lucha, 
y f.1 candidato, encarnación de los principios. si es 
un hombre de altas virtudes cfvicas y de gran pa­
triotismo, dará un prestigio inmenso al Partido. 
pues entonces, para determinar cual de los parti­
dos contendientes es el que mejor encuna las as­
piraciones nacionales no será preciso discutir so­
bre principios abstractos, sino sobre hechos con­
cretos. sobre el mérito respectivo de hs jefes dd 
Partido, de los candidatos en quienes hayan en· 
carnado los partidos pollticos contendientes. 

y es natural que .sta discusión sea mucho más 
fácil al pueblo y le sea mas fácil apreciar cual de 
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los candidatos en pugna le ofrece mayores garan­
tías de felicidad. 

El pueblo, por más ignorante que se le quiera 
considerar, tiene un profundo conocimiento de lo 
ju~to y liene un instinto admirable que lo guía pa­
ra calificar sus hombres públicos. Por este mo 
tivo los rom mus, admird bies en todo, y profundos 
conocedores dél pueblo h;¡n dicho que' 'La voz del 
pueblo es la voz de Dios"_ 

Llegando al caso concreto que nos ocupa: si el 
Reyismo llegó á asumir tales proporciones, que 
todos en México consideraban que triunfaría si 
Reyes aceptase, ¿ porq ué no ha de pasar lo mis­
mo con el anti-reeleccionismo, cuando éste haya 
encarnado en una personalidad; que serán su~ can­
didatos para Presidente y Vice-Presidente de la 
República, los cuales serán designados en la Con­
vención que se celebrará el 15 de Abril próximo? 

El anti-reeleccionismo indudablemente será más 
fuerte aún que el reyismo, porque estará integra­
do por todos l0s elementos reyistas y por el ele­
mento nuevo, netamente anti-reeleccionista, mu­
cho más numeroso y compacto. 

Por otra parte, el anti-reeleccionismo tendrá 
candidatos que sí aceptarán sus candidaturas, he­
cho que despertará en toda la Repúblíca un entu­
siasmo indescriptible, para lo cual será f;uficiente 
que los candi1atos sean perSOfl'lS de limpius ano 
tecedentes. 

Los organizadores dd Partido Anti-reeleccio­
lIista estamos netamente convencidos de ellu. Por 
eb~ mot;vo. no nos alarmamos de la quietud que 
rema en tuda la }\cpúbhca, pues además de esa 
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caus~ general ó filosófica, existe otra y es que in­
t~nc\Onalm.ente heme s recom('nd;Jdo á todos los 
Cluhs Antl-reeleccionistas y dem:b clubs amigc.s 
que se abstengan de hacer manifestacionp.s públi­
cas, de dar prueh~s de actividad democrática, á 
fin de quP. nuestros advers'irios ¡:olíticc·s nn se den 
cuenta de nuestra fuerza y no n05 p('rslgan. De­
seamos que la lu'ha sea de cOlta duración, á fin 
de que el entusiasmo del pueblo no tenga tiemp0 
ue decaer y á fin de que la saña de nuestros con­
tendientes poHticos no pueda acabar con los ele­
mentos anti-reeleccionistas diseminados por toda 
la República. 

Como argumento decisivo, los escépticos nos di· 
ren que el gobierno hará las el('c' ionei á su gusto 
por medio del fraude y la tuerza bruta en su apo­
yo, pues cuenta con todo el ejército. 

Nosotros replic;¡mes: el gobierno. depo,itariJ 
de la confianza nacional, dispone de la f~erza pú 
blica para hacer respetar la ley, pero no para vul­
neraria. 

La ley suprema en un pueblo democ.rático es la 
voluntad nacional. Por consiguiente. cualquier go­
bernante que qniera burlar la voluntad nacional no 
deberá ni podrá mntar con el ejército. 

Sin embargo. ew podda suceder si nuestro e­
jército fuese compue'to de masas inconsci<>ntes, 
pero no es así. y la prueba de ello es que cllando 
la agitación reyista invadió á toda la República, 
el ejército se c.onmovió al un1.<ono del alma nacio· 
nal y casi toda la oficialidad, culta, ilustrada y pa 
triota, habla demostrado sus sentimientos por el 
movimiento reyista, pero no es precisamente por 
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inc\inaci6n especial baciaReyes, sino porque el re­
yismo en aquellos momentos encarnaba las aspi­
raciones populares. 

En cuanto 11 la obligación que pueda tener el 
ejército para apoyar el fraude electoral y burlar la 
voluntad nacional, dejamos la palabra al Sr. Gral. 
Félix Dfaz, que en notable discurso dijo lo siguiente. 

"He dicho "verdadera disciplina porque. existe 
muy extendida, desgraciadamente la falsa idea de 
de que la diciplina militar es equivalente al funcio­
namiento ciego de un cuerpo sin raciocinio al que 
se le da el nombre de Ejército y el cual obra según 
el capricho de un conductor 11 quien se llama "Je­
fe." Nada hay mlls erróneo; es cierto que la dis­
ciplina implica la obediencia absoluta y sin reser­
vas á las órdenes del superior, como que sin ella, 
seria imposible la existencia meramente militar de 
la fuerza armada; pero esa obedienci;¡ tiene un lf 
mite infranqueable y e!l la de que, valido de ella, 
pretenda, el que tiene el mando, hacer ejecutar un 
hecho que entrafie un delito del que los inferiores 
tengan conciencia. En este caso el militar no so­
lo estA relevado en to4a obediencia, sino obligado 
por la Ley 11 no obedecer, pues si tal hace, el Có­
digo Penal Militar cae. inexorable sobre el sumiso 
y lo ca»tiga con la milma severidad que allupe­
rior delincuente." 

.. F' •..••• _ • • • • • • • • • • • • • • • • • • • •• 19U raos pues, 
que perfecto instrumento de destrucci6n social se­
ria unEjército que por la disciplina sostuviera 11 
cualquier Doctor Francia que lo mandara. 

"Cubre de bald6n , un ejército IU triunfo cuan­
do sirve para matar la libertad de un pueblo, en-
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y la prueb:l de que lo anterior es asl, y de que 
ya principian á comprenderlo en las altas esferas. 
el desprestigio de la cnadidatura oficial, es que no 
nos permiten á los anti reeleccionistas obrar libre· 
mente, no nos permiten llevar á cabo manifestacio­
nes públicas porque temen qne de nn modo paten­
toso se muestre la opinión pública adversa á ellos: 
en una palabra, porque rehuyf'n el comhate en el 
campo de la democracia, pues comprenden que la 
opinión está. con nosotros y que su derrota ser la 
segura y porque creen que rehuyendo el rombate 
en el campo de la democl aeía, f'n el tf'rreno cons­
titucional, podrán obtener el triunfo de sus deseo:::, 
por medio del fraude y de la fuerza bruta, pero ya 
hemos probado cómo el pueblo no permitirá lo pri­
mero, y si desgraciadamente el gobierno quiere re­
currir al segundo medio. el pueblo será tamhién el 
más tuert6 y hará respetar su soberanla. 

A la pregunta que encabezó este párrafo pode­
mos, por consiguiente, contestar enfáticamenfe: 
i Sí es j>osiblli el (a1llbio etl el actual (>tTsol1al del 
gobin'l1o! 

COIISIDERACIONES 
GENERALES. 

En el pfl'Rente capítu· 
lo no hemoR intentado 
llevar al ánimo de nues­

tros correligionarioR b convicci6n de la necesi­
dad de IIn cambio en el personal y en la política 
del gobierno. pues sabemos que tal idea está pro­
fundamente arraigada en todos los mexicanos. Lo 
único qne hemos queridn explicar brevemente son 
las cansas por las cuales se desea ese cambio y 
sobre todo demostrar su posibilidad. 

Creemos haberlo hechn satisfactoriamente y te­
nemos la conciencia de que nos comprenderán y 
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participarán de nuestras ideas los que se sientarí 
con el patriotismo suficiente para luchar y arros­
trar los peligros que se encuentran al secundar las 
miras del Partido Anti-reeleccionista, como lo dijo 
muy bien un dignísimo presidente de una agrupa­
ción anti reeleccionista: "Al aceptar el puesto que 
el pueblo nos ha designado en la Directiva, hemos 
aceptado un puesto en que podremos servirle, pe­
ro para ello deberemos, y por tal motivo, deseo 
que sólo sigan á nuestro lado, los que se sientan 
con el alma bien templada para ello, los que estén 
resueltos á sacrificarse por la Patria." 

Siendo pues necesario y p08ible un cambio en 
el personal del gobierno y estando ya el pueblo 
despierto, organizado en un p:!rtido vigoroso y 
resuelto á reconquistar su soberanía, considera­
mos como un atentado de leso patriotismo contra­
riar de un modo ilegal tan nobles aspiraciones. 

Los órganos del gobierno nos cantan constante­
mente que el pueblo no está apto para la democra­
cia, pero ¿ cómo quieren que lo esté si el gobierno 
en vez de ser el regulador de esas prácticas, es el 
primero que entorpece los esfuerzos del pueblo en 
ese 8entido, es el primero que procura provocar 
tumultos, como en Herm'"lsillo; y cuando en vez 
de facilitar al pueblo las prácticas electorales y 
darle un ejemplo de alta moralidad respetando la 
voluntad de la mayoda., es el primero que recurre 
á toda clase de subterfugios y fraudes indignos pa­
ra imponer los candidatos de su preferencia, y por 
último. cuando en vez de ser el padre cariñoso que 
dirije á su hijo, con severidad ó con dulzura, pero 
siempre secundando sus esfuerzos por elevarse, se 
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convierte en tirfnico padrastro que 9610 qutere ex­
plotarlo sacando de ~l el mayor provecho posible 
y le impide que se fortalezc'l y se eleve, porque 
considem que ello le dará confianza de su fuerza 
y le despertará el deseo de recobrar su autonomla. 

Y esto que decimos no es figura, es una triste 
realidad. 

¿ Qué m6viJe~ han guiado al gobierno para de­
lignar los gobelnadores que 61timamente ha im­
puellto en los El>t,¡dos? En Yucabin. el cal;dida­
to oncial ha peueguido sin piedad á t.ldos los in­
dependientes, llenando las cárceles de ciudadanos 
dignlsimos que podbn prestar eminentes liervicios 
, la Patria estando libres y provocldo un régimen 
que no puede menos de calificares que el régimen 
del terror. 

Aqu!. en Coahutla, también se impuso por la 
fuerza bruta para gob~ante. á. una persona des­
conocida completamente en el Estado y que no 
tenia mb méritol> que ~star de acuerdo con la ca­
marilla de amigos del Sr, Corral. bitn escasa por 
cierto, y tan ambiciosos que. tod.)s les que la for­
man quedan '-er g(.bernadores y era verdadera­
mente triste el ejemplo que daban con sus intrigas 
para despojarse mutuamente del poder. 

I.as vacilaciones del gobierno feder;!1 para saber 
cual seria en definitiva su candidat., oticioil. no es­
tabán basadas en el bien del Estado, sino cual ser­
virla mejor lo!! intereses de la polltica personalista 
del Sr. Curral. 

Es cierto que el Gral. Dfaz se quiere quitar la 
culpa de lo anterior, haciendo aparecer ilnte la o. 
pinión p6bli<:a COJ'DO directamente responsable al 
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Sr. Corral y aun al Sr. Pineda. Es cierto, que 
ellos ~an sido los qu~ han obrado, pero ¿quién los 
ha dejado obrar? ¿quién ha puesto en sus manos 
poder tan omnlmodo? ¿ quién es el directamente 
responsable ante la Nación? 

Todo lo que decimos, es perfectamente conoci­
do por cada coahuilense, pues la horda de jefes 
politicos que vinieron de México para imponer la 
candidatura oficial, nunca guardaron reserva alguna 
para manifestar sus intenciones, para decir altamen' 
te que tralanórdenes terminantes de imponer por la 
fuerza tal candidatura y para revelar igualmente 
las ambiciones é intrigas de cada uno de ellos. 

Repetimos, será un atentado de leso patriotismo 
burlar en esta vez la soberanla nacional y si des­
graciadamente 101 que llevan las riendas del go­
bierno, en vez de emplear la fuerza que el pueblo 
ha puesto en sus manos para guardar la ley, la 
emplean en vulnerar sus derechos, en atropellar á 
los ciudadanos y en imponerse por la fuerza bru­
ta, es posible que ésto provoque una reacción vi­
gorosa del pueblo, pues nadie puede sa ber cual 
será el dltimo atentado que haga desbordar la pa­
ciencia nacional y el pueblo comprendiendo que se 
quiere emplear, para oprimirlo, la fuerza por él 
puesta en manos de sus gobernantes, convencido 
do que no se le permite nombrar á sus mandata­
rios y se pIetende arrancarle para siempre sus de­
rechos imponiendo una dinastla autocrática, se re­
solver;i por fin á hacer uso de la fuerza y ya sabe­
mos cuan funestas pueden ser las consecuencias de 
esta resolución. 

Pero en esta desgraciada eventualidad., ¿ quién 
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sera el ref;ponsable? 
Indudablemente lo será quien provoque esta ac­

titud del pueblo y lo será el primero que infrinja el 
pacto solemne celebrado entre gobernantes y go­
hernados, encerrado en la Constitución, lo será a­
quel que I?rimero recurra ,tia fuerza para resolver 
una cuestión que debe resolverse por la razón. 

En los actuales momentos, la pavorosa pregun­
ta que embarga los ánimos de todos los mexica­
nos, es la siguiente: ..-EI actual probl('ma se 1'('SO/­

rJerá por la raztÍ1l á la fuerza? El pueblo en masa, 
los ciudadanos patliotas y los directores de los par­
tidos politicos independientes, deseamos vivamente 
que se resuelva por la razón; estamos dispuesto's á 
sacrificarnos con tal de que asl suceda. En prueba 
de ello, afrontamos toda clase de persecuciones y 
de peligros, pues preferimos perder nuestra liber­
tad. preferimos que nuestra sangre sea derrama 
da. antes que empuñar las armas en guerra fratri­
cida. Pero es posible y aun muy probable que 
nuestro sacrifido sea estéril en ese sentido, puesto 
que es imposible prever el efecto que un atentado 
ele tal naturaleza causaría en el pueblo. cuando 
ya enardecido por la lucha y entu&iasmado al ver 
sus ideales encarnados en una personalidad. esté 
resuelto á que se respete su soberanía. pues enton­
ces el sacrificio de sus jefes no hará sino aument .. r 
su ardor. las injusticias que se cometen contra él 
no harán sino irritarlo más y las persecuciones á 
los miembros de los partidos independientes no 
harán sino aumentar la exaltación de su entusias­
mo. á grado tal. que la crisis podrá sohrevenir en 
en el momento menos esperado. 
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· Por esta circunstancia será a Ita mente antipatrió­
tiCO no acatar la voluntad nacional libremente ex­
presada en los comicios, ó entorpecer la acción del 
pueblo para manifestarla. 

Para todos es evidente que el pueblo está deseo­
so de un cambio en el régimen de gobierno y que 
ya ha despertado de su letár gico sueño de 30 años .. 
Por consiguiente, no será ya el sumiso ó el indife­
rente que por ese largo lapso de tIempo ha presen­
ciado las reelecciones de todos sus gobernantes sin 
tomar él ninguna parte en designarlos. 

No cQmprendemes qué argumentos pueda tener 
la actual administración para imponer por el frau­
de y la fuerza la reelección de nuestros actuales 
manda tar ios. 

Sobre el Gral. Díaz pesa ulla responsabilidad e­
no.rme si se empeña en hacerlo, porque como lo 
hemos repetido varias veces, dejar el gobierno en 
manos del Sr. Corral, rechazado unánimemente 
por el pueblo, será dejar 103 gérmenes de una re­
volución, pues el Sr. Corr,¡] Jamás acatará la vo­
luntad popular, ni dejará que se manilieste, y lle­
gará un tiempo en que el pueblo, cansado, tendrá 
que hacer uso de la fuerza para reconquistar su 
soberanía. 

Pero desde los actuales momentos la crisis pue­
de sobrevenir si el gobierno, en vez de ser el guar­
dián dc la ley, es el primero en recurrir á medios 
reprebados para impuner su voluntad. 

Con toda serenidad, con toda lealtad y con to­
da honradez llamamos la atención tanto de nues­
tros gobernantes como del pueblo en general sobre 
este gravísimo peligro, 
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Estamos seguros que el pueblo no recurrirá al 
fraude en las elecciones, porque no está acostum­
brado á ello y porque es el más fuerte, pero espe­
ramos que tampoco lo haria el gobierno, á fin de 
que entre todos los mexicanos podamos resolver 
de un modo pacífico y dentro de los limites que 
marca la Constitución, el tremendo problema de 
la Suce~i6n Presidencial, á fin de que en M~xico 
se siente de una vez para todas el precedente de 
que si es posible un cambio de gobierno por los 
medios leg:tles, de que los que ocupan los puestos 
p"ó'blicos dejen de considerar ádichos puestos como 
botin de guerra y por último, que nuestros manda­
tarios de una vez para siempre, reconozcan la so­
beranía del puebio. 

Comprendemos que se nos podrá acusar de se­
diciosos por sdíalar virilmente el peligro que corre 
la Patria en caso de que el elemento oficial recurra 
á los medios acostumbrados para imponer una 
nueva reelección de nuestros actuales mandat;rios, 
pero también comprendemos que es nuestro deber 
asumir tal actitud, pues la Patria está en peligro y 
para salvarla de él no debemos vacilar en sacrifi­
car, si es preciso, hasta nuestra vida. 

Por otro lado permaneciendo nosotros dentro 
del terreno legal, sin más fuerzas que el Derecho 
ni más escudo que la Ley, y si en esas condiciones 
somos sacrificados por la inquina de nuestros con­
tendientes politicos, estamos convencidos que no 
será estéril nuestro sacrificio, pues confiamos en 
que nuestros esfuerzos serán secundados por o­
tros, que nuestro patriotismo, no porque nos haya 
llevado al sacrificio, dejará de encontrar imitado-
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res y encenderá el entusiasmo en las masas del 
p.ueblo, sie.mpre amante de lo grande y de lo bello, 
~Iempre dIspuesto al sacrificio por la patria y úni­
camente ansioso de encontrar hombres en quienes 
encarnen sus sentimlento~, sus vehementes deseos 
de lihertad. 

Pero tenemos la convicción de que ningún me­
xicano intentará perturbar la paz pública. que el 
actual problema lo resolveremos dentro de la Ley, 
que el pueblo mexicano recobrará muy pronto su 
soberanla nombrando gobernantes en quienes en­
camen sus nuevas y vehementes aspiraciones de 
ser gobernado por la Ley. 

'-- FIN 
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